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Justo antes del cierre de este primer número digital de Letrahora nos ha dejado nuestro compañero Emilio Puchol, un golpe fuerte a nuestra 
línea de flotación.

Se te echará de menos compañero, por ello sirvan de despedida unos versos ya viejos. 
Un abrazo de todos tus compañeros y que el viento esparza tus cenizas allá donde te entiendan:

¡Qué lástima
que yo no pueda cantar a la usanza
de este tiempo lo mismo que los poetas que hoy cantan!
¡Qué lástima
que yo no pueda entonar con una voz engolada
esas brillantes romanzas
a las glorias de la patria!
¡Qué lástima 
que yo no tenga una patria!
Sé que la historia es la misma, la misma siempre, que pasa
desde una tierra a otra tierra, desde una raza
a otra raza,
como pasan
esas tormentas de estío desde esta a aquella comarca.

León Felipe . “Qué lástima”
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Letrahora trae, desde el discurso analítico, el momento en que vi-
vimos. Como psicoanalistas hacemos “resonar lo inasimilable que 
existe en la cultura del hombre, en todas sus formas de presenta-
ción.” 1

En este nuevo número, ahora en formato digital,  insistimos en “lo 
colectivo”.  ¿Qué es lo “lo colectivo” en y para el psicoanálisis?, ¿por 
qué desde Letrahora, tal como lo afirma el artículo “Un cartel del 
pase”, decimos que  “lo propio del discurso analítico y de la Escuela 
Abierta de Psicoanálisis es lo colectivo”?  
Cada texto de éste número acerca alguna respuesta.

1
Actualmente prima la desconfianza hacia el otro, reina la indivi-
dualidad. La derecha necesita de eso, son condiciones necesarias 
–no suficientes-  para su avance y consolidación. 

El  psicoanálisis nos enseña que no hay ser que no se deba al otro, 
que se haga  fuera del vínculo al lenguaje, es decir, con otro que 
habla. Es por el  lenguaje que la palabra y el pensamiento de cada 
hombre, lo sepa o no, habita un recorrido singular de la historia 
del hombre. Cuando un individuo habla, un sujeto lo determina, 
hablan en él las historias, los juegos de la lengua que hacen actual 
lo remoto. 

Imaginamos en nuestra individualidad que estamos a salvo de lo 
que la  época manda, esa realidad construida con los medios de 
comunicación, la acumulación, el individualismo a ultranza. Sin 
embargo eso se inmiscuye  en nuestras vidas, en nuestra intimidad 
y esto sólo es pensable en tanto el sujeto, que siempre es transindi-
vidual,  es una producción colectiva. 

Hoy no hay tiempo, todo es vertiginoso. No hay tiempo para el diá-
logo y para dar lugar a lo que de él surja. El capitalismo todo lo 
ordena, lo uniforma, todo  lo incorpora, incluye hasta los elementos 
que parecen hacer a su propia aniquilación.  Todo es pasible de ser 

expoliado: la salud, la comida, la educación,   “…los derechos polí-
ticos más elementales para toda la ciudadanía que permite acallar 
la calle” 2.
 
Para el hombre, en tanto hablante, sólo hay una propiedad de la 
que sin embargo nadie es dueño y cuya pérdida lo resta de su con-
dición de humano. Ya ha sucedido en cada holocausto de la huma-
nidad en que algún  viento negro arrasó con la palabra, lesionando 
en su dignidad al  género humano. Vivian Palmbaun nos deja un 
testimonio de ello en su artículo “Memoria y Dictadura”.  No deje-
mos que nos arranquen las palabras porque entonces ya nada será 
posible. 

La palabra es la ocasión del lazo al otro, del vínculo al otro. El ca-
pitalismo no necesita interlocutor,  se basta a sí mismo. El discurso 
capitalista es un discurso que se retroalimenta. Discurso sin ruptu-
ra que engorda y  engorda instaurando un sujeto susceptible de ser 
llenado con objetos de mercado. 

El diálogo, en cambio,  puede producir en ocasiones lo invalora-
ble. Aquello que asoma desde la función de la palabra y el campo 
del lenguaje,   si atraviesa un discurso,  anima el deseo de nada 
en particular, excepto desear y esto sólo es posible por el discurso 
analítico. 

En tiempos en donde el  vínculo al otro toma ribetes de brutalidad, 
”tiempos en los que se habla a los golpes“, es necesario cuidar el 
decir. El trato que se le da a las palabras no es poca cosa, de allí 
deviene el trato al otro. Las palabras son lo social.
 

2
Si  una palabra no se liga al lugar desde donde se acciona puede ser utilizada 
por cualquier ideología y al servicio de cualquier interés. Así lo plantea el ar-
tículo “Lo colectivo como posible en tiempos revueltos”, que interroga desde 
dónde y con qué se promueve lo colectivo convocando a la idea de discurso. 
¿Qué es el discurso? Es lo que en el orden, en la disposición de lo que puede 
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culable de  la civilidad, del bien decir que anima su ética, del valor 
de la confianza, a la vez que nos devela la inhumanidad del hombre.
Los conceptos del psicoanálisis no son conceptos de una vez y para 
siempre. Los términos se reaniman, toman nuevas dimensiones.  Al 
reanimarse perciben su alcance literario, muestran hasta qué pun-
to la letra hace con el lenguaje cuando no se pretende evitar el tro-
piezo. Pamela Monkovodsky nos acerca algo de esto en su trabajo.
Acordamos más confianza a la palabra a través de sus equívocos. 
“El problema no es entender las palabras y hacer un almacén de in-
formación, sino qué hacer con el texto” 3.  Qué hacer con el texto que 
se despliega cuando hablamos: aceptar que el texto nos lee, habla 
de nosotros del mismo modo que cuando leemos un poema él nos 
lee más allá de nuestra individualidad.

Los textos que aquí se presentan nos recuerdan  que es en el don de 
la palabra donde reside toda la realidad, porque es “por la vía de 
ese don por donde toda realidad ha llegado al hombre” 4

Este número de Letrahora propone confiar en lo que el lenguaje 
nos dona. 

producirse por la existencia del lenguaje, tiene la función de lazo social. 
A diferencia del  discurso capitalista,  los cuatro discursos forma-
lizados por Jacques Lacan a partir del discurso analítico pueden 
transformarse por un movimiento en el siguiente. No se bastan a 
sí mismos. 

Emilio Gómez Barroso, en el artículo “Discurso Capitalismo y Lazo 
Social”, da la  talla de este movimiento.   Cuando un modo de lazo 
social se transforma en otro, eso hace signo de amor y marca la 
presencia del discurso analítico. Tal como dice Lacan en el Semi-
nario Aun, “hay emergencia del discurso analítico cada vez que se 
franquea el paso de un discurso a otro, el amor es signo de que se 
cambia de discurso”.  

3
El psicoanálisis habla del inconsciente, un inconsciente que pien-
sa tenazmente, cuya función es mostrar que hay algo en nosotros 
de nosotros que desconocemos. En ese sentido,  el  inconsciente es 
siempre un hecho que sigue siendo nuevo. 

En ese campo sólo se entra por una experiencia única que consiste 
en psicoanalizarse.  Eso quiere decir estar dispuesto a hablar con 
otro que habilite la posibilidad de escucharme. Para ello, ese otro 
debe estar en una determinada posición: la de suspender su juicio 
y su saber. 

El psicoanálisis dice cosas que uno por lo general no espera, nos 
sorprende. El trabajo de Pablo Garrofe muestra en sus lecturas clí-
nicas cómo  el sujeto puede conectar lo que no pensó con lo que le 
sucede, pues los pensamientos reales son impensables. No se arti-
culan, son fragmentos.

4

Vivimos en un mundo en donde todo lo nuevo que aparece es reab-
sorbido, consumido, borrado. 

El psicoanálisis  hace entrar un modo nuevo de lazo social. Aporta 
a lo común porque aporta a la lengua y nos recuerda el valor incal-

1 Revista Letrahora, nº. 9. “Preeminencia de la letra. Operación Moises”. Editorial
2 “Lo colectivo en tiempos revueltos”, de Emilio Puchol. En este número
3 “Talleres de lectura en la palabra”, de Emilio Gómez. En este número. 
4 “Función y campo de la palabra y el lenguaje en psicoanálisis”, de Jacques Lacan

M. Laura Alonzo y Fabiana Grinberg
Psicoanalistas de la Escuela Abierta de 

Psicoanálisis de Buenos Aires
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Silencio y palabra son importantes  por su función, por su poder, por 
sus efectos. En psicoanálisis las descripciones y los usos  del silencio 
son varias, como ocurre en el arte o en la política. En un psicoa-
nálisis, tanto el silencio del analizante como el del analista, pueden 
tener distintos sentidos que han sido estudiados desde el inicio del 
movimiento psicoanalítico. 

Más allá de estos usos y de estos sentidos diversos, hay un silencio 
estructural que los discursos tratan de regular, es el silencio de la 
pulsión de muerte o goce.  ¿De qué se trata?

En el descubrimiento freudiano del inconsciente, se puede decir que 
hay dos partes: el inconsciente escribe en los sueños, en los sínto-
mas, en el amor y ese inconsciente cuya materialidad son los signifi-
cantes es legible y su lectura permite el despertar frente a los discur-
sos sociales que nos adormecen (les recuerdo que el deseo de dormir 
es de los más potentes); por la brecha de las palabras del analizante 
que tomamos como un texto, en su lectura, aparecen sentidos ines-
perados  que por ser nuevos procuran alivio, alegría, contacto  con 
la verdad subjetiva y ello conlleva la generación de recursos simbóli-
cos, de poder pasar a otra cosa al no quedar enfrascado en el odio, en 
el miedo, en el horror, poder hacer de otro modo en el vínculo social. 
Se podría decir casi como un slogan: “los sueños traen la solución”, 
eso es verdad a condición de que tengamos en cuenta que los sueños 
se pueden convertir en pesadillas…que nos despiertan.

Es la otra parte, que el descubrimiento del inconsciente trae consigo: 
no todo es tan alegre y ligero porque siempre va a haber algo que no 
se va a poder descifrar, algo irreductible al sentido, algo que se repite 
en nuestros modos de sufrimiento. A esta parte del descubrimiento de 
Freud se le llama pulsión de muerte, entendida como empuje a la des-
trucción; eso quiere decir que el sujeto va contra sí mismo, que tiende 
a buscar una satisfacción que va en contra de sí mismo, que busca su 
propia destrucción y busca también la destrucción de los otros. 

Con la ayuda de Lacan se da un paso más: el texto del inconsciente 
se compone de palabras y de silencio, de significantes y de letra. Esta 
letra, en la enseñanza de Lacan no es alfabética ni ideográfica, no se 
sustituye o se desplaza como los significantes sino que la debemos 
pensar como lo que permanece fija, idéntica a sí mismo. El sujeto 
recibe su lugar, su “ser”, “su sustancia” de la letra, de este objeto 
pulsional. Es lo más singular que tiene el sujeto. Eso puede aparecer 
en el relato, no por la escucha de los significantes sino por la intro-
ducción del sujeto en el discurso. Introducir el sujeto es introducir 
el vacío y ahí aprendemos de los artistas por ej. del escultor Jorge 
Oteiza que del vacío extrae una escultura; es en torno a ese vacío 
donde saca la lectura de sus obras y las formas de su trabajo. Vacío 
que tomamos- como dice J. Slimobich en la Introducción del libro 
“Lacan: amor y deseo en la civilización del odio”- no como sustancia 
sino como elemento que descompleta el todo y tiene en cuenta el 
carácter creador, generador del vacío. Al introducir en un discurso 
el sujeto se introduce el vacío, el “blanco” por donde la escritura va a 
aparecer. Es a la mostración de esa escritura que llamamos lectura.

Quizás en una viñeta clínica se pueda vislumbrar mejor: al que viene 
con sus malestares, con sus enredos, el analista le puede interpretar  
(aquí hace Vd. como hacía con su madre, etc.) o puede dejarle hablar 
y agregarle la dimensión subjetiva que no puede ver por ella misma. 
Atendí a una mujer que dilapidaba los bienes que tenía a su cargo en 
su trabajo y en ese dilapidar comprometió a toda la serie de mandos 
por encima de ella. ¿Por qué hacía eso?, ¿Por qué se metió ella y me-
tió a sus jefes en ese lío? La lectura dice: le gusta hacer bochinche, 
hacer ruido, lo ha hecho desde adolescente; ella no es de llevar a 
cabo importantes empresas, lo que le va es hacer ruido provocando 
barullos y comentarios, con pérdidas importantes para ella. Esta lec-
tura representa muy bien “el ser” del sujeto, está en la estructura de 
su mismo acto. He dicho con pérdidas importantes; ahí  vemos que 

Silencio y Política

Más allá de estos usos y de estos sentidos diversos, 
hay un silencio estructural que los discursos tratan 
de regular, es el silencio de la pulsión de muerte o 
goce. ¿De qué se trata?

Silencio y Política
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 El psicoanálisis se rige por 
una ética más allá de los 
bienes; para el psicoanálisis 
el “bien mayor” que tiene el 
sujeto es  el deseo o la po-
sibilidad de deseo. Pues el 
sujeto es ante todo deseo de 
deseo; así si no deseo sufro 
al faltarme la falta. 
Por eso la política del psi-
coanálisis la podemos de-
nominar la política del va-
cío. ¿Vacío en qué sentido? 
Es el vacío que posibilita 
el movimiento deseante, es 

porque falta algo que vamos a desear, que vamos a hablar, que va-
mos a amar. Frente al discurso capitalista que propone una sustitu-
ción de los significantes por los objetos de consumo, haciéndonos 
creer que somos seres con una falta imaginaria a rellenar con dichos 
objetos y que genera tristeza, individualismo y violencia,  el psicoa-
nálisis lo que hace es ausentar el sentido  para que de nuevo en ese 
vacío se pueda leer la creación de lo que se escribe en las palabras 
del analizante, pues el analista no es el creador. Ese elemento de 
exterioridad proveniente de la lengua, el analizante al reconocerlo 
tiene la sensación de que es suyo, puede sentir que se lo apropia pero 
quizás no sea ni del analizante ni del analista sino un don de la len-
gua. Así la vida entera es una creación, es un invento de cada sujeto 
y eso es posible, reescribir, hacer una nueva versión en un análisis.

Política del psicoanálisis de “subversión del sujeto” que genera otra 
posibilidad de hacer en el vínculo social de ma-
nera distinta a la ya conocida: dominio sobre el 
semejante o cuando no, su destrucción directa.

el sujeto puede querer un bien que no coincide con su bienestar, el 
sujeto está bien en su malestar.

Esto es difícil de admitir para el sentido común, de escándalo diría, que 
se prefiera el malestar y el sufrimiento al bienestar. Será cosa de maso-
quistas. Pues no. Es la pulsión de muerte que actúa silenciosamente en el 
sujeto. Y tiene consecuencias al abrirse un campo más allá del principio 
del placer que lleva al exceso y la desmesura de las relaciones humanas. 
Es el motivo por el que aparecen significantes nuevos, desconocidos en el 
orden natural, como voracidad, maldad, sadismo, y tantos otros, propios 
del campo de lo humano. Esto como decía tiene consecuencias: por ejem-
plo, yo puedo incorporar al otro, tomar al otro como si fuera una parte de 
mí mismo, hacer con el otro como hago con mi mano, disponer de él a la 
manera como muevo mi mano, o se puede situar en lo que nos relata al-
guien el masoquismo, la potencia superyoica de la voz que no suena pero 
que indica, da órdenes y críticas con tal silencio que funciona como nues-
tro propio pensamiento.  Lacan se pregunta por qué millones de judíos 
fueron al Holocausto sin ningún gesto de desobediencia o defensa. Una 
respuesta que agrega es por la potencia de la voz que funciona en silencio.  
Emilio Gomez  Barroso pone como ejemplo actual, en el libro “Silencio 
y Política”, el comportamiento de los mercados que no se satisfacen con 
nada dando lugar al monstruo que arrasa con todo.

En la operación de lectura, posible desde el discurso analítico, lo que está 
en juego ¿qué es? Decía antes que el analista al leer esta escritura del in-
consciente, corta el sentido, se hace un vacío con el que el analizante va a 
desplazar, reordenar, dejar caer viejos sentidos y surgen nuevas palabras, 
nuevos significantes que siendo verdaderos cobran la cualidad de certeza 
donde el sujeto se reconoce; sujeto que para el psicoanálisis es un articu-
lador de lo singular y lo común. 

Esta operación de lectura hace a una posición ética y política:

No quiere decir que los psicoanalistas seamos más o menos éticos, más o 
menos coherentes que otros.

Pedro Muerza.
Psicoanalista de la Escuela Abierta de Psicoanálisis.

 Instituto de Psicoanálisis de Pamplona. 
muerzacho@ono.com

Introducir el sujeto es introducir el vacío y ahí 
aprendemos de los artistas por ej. del escultor Jor-
ge Oteiza que del vacío extrae una escultura

Silencio y Política
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LO COLECTIVO COMO POSIBLE 
EN TIEMPOS REVUELTOS 

Moncada es una población de aproximadamente veinte mil habitantes del País Valencià de la comarca de L’Horta Nord, cercana a la capital València. Como 
en tantos otros lugares la crisis financiera va dejando a su paso paro y miseria, con su correlato de quebranto de la vida social. Este escrito intenta relatar 
la experiencia que llevamos a cabo de un taller de lectura con la Plataforma d’aturats de Moncada (Plataforma de Parados), organismo no institucional que 
se plantea como lugar de lucha contra esta situación y de búsqueda de salidas a las graves situaciones que se están dando. El artículo fue leído y comentado 
en una de las sesiones del taller.

Emilio Puchol
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minismo, o, por qué no, cuando hablamos de nacionalismo. Es en 
el discurso donde podemos ir ordenando los lugares y fijando los 
significados. Los discursos serían en definitiva las diferentes formas 
de abordar la realidad o, dicho de otra manera, las diferentes reali-
dades.

El discurso analítico pone en el motor de la relación, como agente 
del discurso, algo no muy boyante, se trata de un lugar vacío, no hay 
nada ahí prefabricado, digámoslo más políticamente, doctrinario, es 
un lugar a la espera donde es posible que advenga cierto significa-
do. Así se promueve como reverso del discurso del amo, del amo 
capitalista, ése que oferta sin límite, un globo hinchado a punto de 
explotar, sin que eso importe, se sigue soplando. Digo entonces des-
de el discurso analítico pero interactuando con otros en lo político, 
donde no es posible coincidir EXACTAMENTE todos con todos. Es 
en esa diferencia, en ese “no exactamente” donde se puede producir 
el intercambio, el debate, y no en la totalidad de lo único que nos 
conduce a la imposibilidad. Es, sencillamente, un aporte desde el 
psicoanálisis al activismo social desde la lógica del deseo inconscien-
te y de la pulsión, algunas veces negado y desechado por su dificul-
tad de objetivar.

Para terminar con esta introducción y entrar en el relato de esta ex-
periencia, es necesario señalar que lo realmente importante de todo 
esto es QUIENES lo hacen posible, en cuanto de una producción co-
lectiva se trata, en detrimento del QUIEN. Y quienes siguen luchan-
do para transformar lo que en ocasiones se nos muestra en toda su 
potencia como no transformable, buscando la rendija de lo posible 
para colarnos, son, en muchos casos, gente golpeada por la estafa 
financiera, por la precariedad laboral, por el paro, por el desahu-
cio… que hacen posible la generosidad de ofrecer confianza, estar 
ahí, porque sabemos que fuera de agruparnos, de lo colectivo, sólo 
queda lo inhumano.

UNA PLATAFORMA DE DESEMPLEADOS

La Plataforma d’Aturats de Montcada (Plataforma de desempleados 
de Montcada) surge dentro de la escalada de aumento del desempleo 

Transmitir una experiencia colectiva despojándola del elemento teó-
rico que la promueve, es decir, de la posición teórico-ideológica de 
QUIÉN la transmite, resultaría falsario. Y así sería también si no tu-
viéramos en cuenta otros factores que, en ocasiones, en el fragor de la 
actividad, quedan relegados, si no olvidados, como por ejemplo QUÉ 
la promociona. 

Intento narrar una experiencia que todavía sigue su travesía y que tie-
ne su origen en lo que vino y se quedó con el nombre de crisis financie-
ra capitalista. En realidad una ofensiva neoliberal de alcance mundial 
que sume a las clases más desfavorecidas en una miseria de carácter 
irreversible. No se trata de una situación pasajera ni de otra crisis con-
vulsiva del capitalismo, como así se intenta hacer creer desde lo me-
diático, manipulando, por ejemplo, las cifras del paro para maquillar-
las, sino de que grandes sectores de la población quedan para siempre 
desahuciados del mercado de trabajo. En Europa se machaca ahora 
desde los medios con el engaño de la recuperación, manejando datos 
de la macroeconomía financiera, sin importar en absoluto el impacto 
que el saqueo de la banca ha producido en la mayoría de la pobla-
ción. La operación se abrocha con el expolio de los derechos políticos 
más elementales para toda la ciudadanía que permite acallar la calle 
y poder así llevar a cabo un recorte despiadado en el gasto público, en 
áreas tan sensibles como la sanidad o la enseñanza, favoreciendo la 
privatización de estos sectores y el consiguiente desmantelamiento de 
lo público. Se amordaza la protesta o se le aboca a la violencia.

Sin extendernos más en este punto que intentaba resaltar la impor-
tancia del QUÉ ante la poca relevancia del QUIÉN, éste al fin y al 
cabo puede ser cualquiera, pero sin eludir que quien promueve no 
es “inocente” o “neutro” o se considera por fuera de toda ideología. 
Nada más lejos. Y eso lleva a plantearnos DESDE DÓNDE Y CON 
QUÉ se promueve lo colectivo. Para evitar el circunloquio lo dirijo 
rápidamente: es aquí donde queda introducida la idea de discurso. 
Es decir, aquello que nos permite ir fijando los elementos flotantes 
de la ideología  que quiere decir, por ejemplo, que si decimos eco-
logismo no decimos mucho si el término no viene ligado al lugar 
desde dónde se acciona. Puede ser utilizado de la misma forma por 
los neoconservadores o los socialdemócratas, o si hablamos de fe-

LO COLECTIVO COMO POSIBLE  EN TIEMPOS REVUELTOS 



como efecto de la crisis. Cifras nunca antes alcanzadas de 2.600 parados en una po-
blación de 12.000 activos. La Plataforma no se propone como una oficina de empleo 
sino como un lugar de asociación asamblearia para luchar contra las condiciones 
que promueven el paro y por un trabajo digno. 
El primer proyecto que nace de la asociación es la creación de una cooperativa agrí-
cola  de cultivo ecológico autogestionada. Después de múltiples conversaciones con 
el Ayuntamiento que está formado por una mayoría absoluta conservadora de estilo 
caciquil y beligerante que utiliza la táctica de no responder y dar largas, se pasa a 
la acción con una encerrona en el pleno municipal que es desalojada por la Guardia 
Civil a instancias del alcalde. La movilización provoca que la mayoría conservadora 
se vea obligada a comenzar a negociar y a ceder, a cuentagotas y a regañadientes, 
a alguna de las peticiones de los futuros cooperativistas, como apoyo económico 
para la formación, herramientas necesarias y tierra cultivable, contando ahora en la 
actualidad con cuatro campos de cultivo que permiten dar trabajo a doce familias.

Otros proyectos que van surgiendo de la Plataforma son el de un ropero que atien-
den las necesidades de vestido de un buen número de usuarios, acuden mensual-
mente al ropero unas cuarenta personas, y la Escola Oberta Antígona, un espacio de 
apoyo escolar que sirve para paliar el problema de fracaso escolar a la que muchos 
estudiantes se ven abocados por no poder acceder a estos medios complementarios 
que la creciente precariedad de la enseñanza pública obliga. Todo esto reforzado por 
una nueva ley de enseñanza (LOMCE) que establece niveles de rendimiento difíciles 
de alcanzar para lograr una beca, dejando a aquellos que no los puedan alcanzar 
con un salvoconducto a la basura social. La “escoleta”, como así se le llama, tiene 
en este primer año de andadura treinta niños inscritos, tanto de primaria como de 
secundaria y bachiller, once profesores voluntarios, así como un espacio que se ha 
llamado de confianza, atendido por un psicoanalista también voluntario. Como se 
ha señalado, es el primer curso de este proyecto y según vamos recorriendo vamos 
armando cierta consistencia.

Insistimos en que no se trata de proyectos caritativos ni asistenciales, lo que condu-
ce este trabajo es el propósito solidario y transformador de aquello que produce esta 
situación y que obliga a suplir las carencias con un voluntariado. Es en esta línea 
donde se promueve la participación tanto de niños como de padres en las tareas del 
proyecto.

EL TALLER DE LECTURA DE LA PLATAFORMA

Cuando se comienza a navegar a todo trapo, con los diferentes proyectos en funcio-
namiento y el proyecto de cooperativa había conseguido arrancar algunas de sus 

D
ib

u
jo

 d
e

 S
o

n
ia

 M
a

ri
a

 L
u

c
e

 P
o

ss
e

n
ti

n
i

-10-

La operación se abro-
cha con el expolio de los 
derechos políticos más 
elementales para toda la 
ciudadanía que permite 
acallar la calle y poder 
así llevar a cabo un re-
corte despiadado en el 
gasto público. Se amor-
daza la protesta o se le 
aboca a la violencia.
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reivindicaciones, algo empieza a no funcionar, a hacer agua. Tensio-
nes, enfrentamientos en las asambleas, expulsiones… van a llevar a 
un fuerte deterioro interno de la convivencia en la Plataforma, que 
ponen en riesgo su continuidad. La mayor parte de los problemas 
surgen del proyecto agrícola con problemas de relación en el trabajo 
del campo. Militantes sociales de la Plataforma me plantean inter-
venir como psicoanalista, aparte de haber estado como militante en 
el desarrollo de los diferentes proyectos. Nos ponemos al trabajo y 
comenzamos por plantear una reunión con todos los miembros de la 
plataforma donde podamos conversar sobre qué es lo que podemos 
hacer. De esa reunión surgió el taller de lectura que como primer ob-
jetivo se marca la necesidad de poder escuchar algo, donde un fuerte 
ruido de fondo impide escuchar nada. 

No trato de hacer una crónica del taller que necesitaría por su exten-
sión de un espacio propio, sino de resaltar algunos momentos en los 
que el texto grupal ofrecía algún elemento para su lectura, podemos 
decir, esos momentos de inflexión del taller donde algo en el grupo 
se conmovía, algo giraba sin saber muy bien cómo ocurría, en silen-
cio, de forma desapercibida. 

El taller parte de la tensión esencial entre lo individual y lo social, 
entre el individuo y su adscripción a un grupo social, siempre no sin 
malestar. Necesitamos de lo grupal y a la vez desde ahí surge la in-
comodidad y la tensión. Esa dualidad, esa incoherencia sentimental, 
tiene la característica de ser difícilmente razonada, por no decir im-
posible, precisamente porque cuando algo de lo imposible de recon-
ciliar se muestra, surge el grito, la relación violenta, la exclusión, la 
denigración, y todos esos elementos que van surgiendo de la relación 
grupal. Hay algo ahí que se escapa, de lo que no es posible dar cuenta 
tan fácilmente y es por donde se plantea la cuestión del individuo 
afectado de inconsciente, del ser que habla afectado de lenguaje.
En esta inmersión del ser humano en lo social, en el campo simbóli-
co, algo queda perdido y reprimido, este es el paso que constituye al 
sujeto del inconsciente a diferencia del individuo, lo que llamamos 
el sujeto transindividual. Tomamos al grupo como microcosmos del 
lazo social, donde aparecen las mismas problemáticas de la cotidia-
neidad social y es desde ahí desde donde el taller se propone traba-
jar, en el intento de que de las diferentes voces que forman el grupo, 

podamos urdir un texto colectivo, el relato grupal, susceptible de ser 
leído y que esa lectura produzca el efecto de levantar el obstáculo 
imaginario que detiene el relato, para poder proseguir con la fluidez 
del texto.

El código de funcionamiento se establece de mutuo acuerdo, fun-
damentalmente en torno al respeto del otro, de su palabra y de su 
tiempo de hablar o de no querer hacerlo. La coordinación limita la 
discusión que conduzca a la rivalidad y a la tensión imaginaria y su 
función es la de lanzar la palabra e ir recogiendo en lo dicho lo que en 
la palabra viene escrito, dando así la posibilidad de creación de un 
texto grupal. Para ello la coordinación suspende el juicio, sus verda-
des, sus ideas, en definitiva su prejuicio. Las sesiones quedan graba-
das y se hace un resumen que es leído al comienzo de cada encuentro 
que tienen una periodicidad mensual.

Comienza el recorrido

Al comienzo del taller lo que era el tono elevado y la algarabía se 
transforma en un silencio que es interrogado, resulta extraño, como 
alguien señala, insoportable. Alrededor de ese silencio se va pro-
moviendo la palabra: el silencio obliga a pensar, es censura, mie-
do, vergüenza, un silencio lógico al iniciar el taller. Conforme va 
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transcurriendo esas formas de nombrar el silencio aparece una 
cuestión: los miembros del grupo se conocen en su mayoría de 
mucho tiempo de convivencia en el pueblo, entonces se funciona 
como sabiendo lo que el otro va a decir, hay una ANTICIPACIÓN 
de lo que va a decir y así aparece la reclamación del otro “no me 
escuchas”, todo es un runrún constante, puro ruido. En ese con-
texto aparece la palabra cargada de futuro: “el silencio es como si 
algo faltara” EL SILENCIO ES LA FALTA DE QUE NOS FALTA 
ALGO. En un grupo tan tensionado aparece un efecto de calma 
que va a propiciar la continuidad del trabajo. El silencio nos ha 
dado más juego que la palabra. Necesitábamos algo de silencio 
para poder conversar.
El grupo es muy generoso con la palabra, sorprende la cantidad 
de material que ofrece, aparece como un EXCESO y se le advierte 
a la coordinación de forma explícita: “que no te pase nada con 
nosotros”. Suena a reto. Del todos a una, todos hablando a la vez, 
pasamos a cierta calma donde se puede escuchar “hay que dejar 
hablar al que no sabe” que funciona como cierre de uno de los 
encuentros.

Las sesiones del taller se deslizan continuamente a las problemá-
ticas del campo, de la cooperativa agrícola, lo que marca el factor 
importante del conflicto grupal. “Compañero” es el término que 
se utiliza entre los miembros, de ahí se señala “los que se ganan 
el pan juntos”. Aparece entonces con claridad la dualidad grupal 
entre dos posiciones: la viabilidad económica del proyecto del 
campo, como futuro sustento para las familias que lo forman y 
por otro la ideología que conforma la plataforma. Podemos decir 
entre LO POSIBLE Y EL IDEAL.

¿CÓMO SE HACE LA PRÁCTICA DE LAS PALA-
BRAS BONITAS?

Es la intervención de una mujer del taller. Una pregunta que 
alumbra. Un señalamiento de la discordancia del ideal, entre lo 
que se dice aspirar y lo que se hace. Aquí se produce un lanza-
miento del trabajo del taller. Comienzan las consideraciones de 
las prácticas: exceso de actividades, manifestaciones, reuniones, 
acciones… se abre la pregunta sobre el COMPROMISO MILI-

TANTE. Se va tomando la cuestión de frente ¿qué ocurre para que 
en el momento que se van consiguiendo cosas cunda la inhibición 
y surge el conflicto?.

Resultaría muy extenso transmitir el trabajo del taller por todos 
los recorridos que ha ido explorando, descubriendo, creando. Uno 
de los puntos destacables es el tema del poder y el liderazgo que 
repetidamente surge ahora en los encuentros. La coordinación ha 
ido limitando este debate pero se considera que ahora ya tenemos 
el pre-texto para abordarlo. Es curioso comprobar que aquellos 
que reclaman estar denigrados por la manipulación del poder en 
el grupo, pasan directamente a denigrarlo, al punto que alguno 
abandona el taller y el proyecto. Mientras ahondamos en el tema 
todo se va configurando como un EQUÍVOCO. Ante el miedo a 
decir qué había en el grupo, a hablar, en el taller, sin embargo, 
se puede arriesgar. La cuestión del líder surge en toda su contra-
dicción en una 
formación que 
se enuncia como 
horizontal y 
a s a m b l e a r i a : 
por un lado no 
queremos amo y 
por otro parece 
que necesitamos 
quien nos diri-
ja. El amo actúa 
aunque nadie 
lo vea encarna-
do, es como un 
fantasma. Se 
reclama que hay 
miembros que 
gritan e intimi-
dan, dan miedo, 
se dice, AVASA-
LLAMIENTO. 
El señuelo capi-
talista de un in-

LO COLECTIVO COMO POSIBLE  EN TIEMPOS REVUELTOS 



dividuo dueño de sí mismo y que puede hacer lo que quiera sin límite 
y seguir siendo un vasallo. Todo presenta la estructura del equívoco 
del amor, dar lo que no se tiene a quien no es. Se otorga poder a 
quien se le supone saber “los que saben gestionar influyen sobre el 
grupo”, se dice.
Se apunta que se van calmando las relaciones, las asambleas son me-
nos tensas y el ambiente está más distendido “las cosas han cambia-
do mucho” se dice. Sin embargo hay un punto de retorno que repite 
siempre el mismo giro. Todo va bien, pero los términos DESMOTI-
VACIÓN, DESÁNIMO, DESILUSIÓN acompañan cada encuentro. 
Por ejemplo se dice que con las cosas ocurridas hay gente que se ha 
marchado y eso desmotiva al resto, entonces la pregunta que apa-
rece es ¿por qué hay gente que se queda? Se escucha masoquismo y 
funciona como un chiste, todos reímos.
Lo que se detecta es que ese elemento letal, ese elemento pulsional 
que el grupo ha ido nombrando como desánimo se va infiltrando en 
el taller. Esto plantea a la coordinación la cuestión del límite, hemos 
trabajado el exceso y el límite y eso es lo que ahora se nos presenta 
como algo interno ¿hemos llegado al límite? Se reclaman resultado 
rápidos ¿qué resultados? Ante la renuncia al deseo, eso que el grupo 
nombra como un desánimo crónico, ese síntoma grupal que se ha 
podido aislar, la pregunta que se lanza es ¿creemos en lo que esta-
mos haciendo? ¿Si no hay resultados rápidos estamos fracasando? 
Es la pregunta sobre el deseo.
Todas estas cuestiones van surgiendo como un pálpito, como si algo 
nos acercara a cierta verdad, como se suele decir en el taller, a poner 
el dedo en la llaga.

QUERER FRACASAR

Siempre al borde del fracaso, esa es la constante del grupo, en el 
punto que podemos decir, siempre fracasando. Todo es poco, el caso 
es fracasar. Y esa es la lectura del texto grupal que se transmite al 
taller: QUERER FRACASAR. Algo que aparece sin sentido ¿cómo se 
puede pensar querer fracasar?  No entra dentro del sentido común. 

Lo que sí puede tener su sentido es el miedo al fracaso, lo psicológi-
co, pero querer fracasar es otra cosa, es otro sentido si alguno tiene. 
Sorprende la potencia del término en muchas vertientes que ahora 
no voy a desarrollar pero apuntemos algunas. Aparece lo que viene 
de las generaciones que nos hablan del fracaso de una guerra perdi-
da, producida por el levantamiento fascista y de un sector perdedor 
que siempre vivió en el miedo, en el terror. Entonces no es el miedo 
al fracaso sino que el propio miedo ya es un fracaso y a la vez una 
justificación. En un territorio concreto fuertemente castigado por el 
levantamiento fascista, constantemente bajo la amenaza de los nu-
merosos bombardeos de objetivos civiles y una posguerra de feroz 
represión. También nos lleva a pensar que una vida siempre tiene 
algo de fracaso. Cuestiones que se van abriendo como efecto de lo 
producido y que quizá precisen de un posterior desarrollo.

Lo que nos queda ahora es que al menos el taller no fracase, de ahí 
el límite en el tiempo, limitar el exceso y darle un tiempo lógico. Es 
evidente que la mejor forma de fracasar es plantear el objetivo inal-
canzable, el IDEAL. Todo tiene que ser ideal, que dicho en el argot 
pijo sería “ideal de la muerte”. Una convivencia ideal. Lo que ahora, 
sin embargo, se escucha es: lo importante es el recorrido, queremos 
estar ahí y una intervención que marca un ítem, un nuevo capítulo: 
hace falta un líder pero hasta cierto punto.
Hemos jugado con las palabras y nos hemos acercado al lenguaje. 
Hemos ido buscando el pre-texto grupal y hemos 
encontrado un pequeño texto. Cuando se plantea el 
final del taller los miembros se resisten, no están de 
acuerdo, es el momento de un impase. Veremos. 

El taller parte de la tensión esencial entre lo indivi-
dual y lo social, entre el individuo y su adscripción 
a un grupo social, siempre no sin malestar.

El grupo es muy generoso con la palabra, sorprende 
la cantidad de material que ofrece, aparece como 
un EXCESO y se le advierte a la coordinación de 
forma explícita: “que no te pase nada con noso-
tros”. Suena a reto
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nemos y cómo lo expulsamos. Pares opuestos, caras de una misma 
moneda, algunos lectores habrán intuido ya las dos caras del circuito 
pulsional, cada par correspondiente a los diferentes modos de pul-
sión: voz, mirada, seno y escíbalo (mierda).

No deja de ser dificultoso extraer una letra de ello, Lacan propuso 
para ese oscuro objeto de la pulsión freudiana una letra sin brillo, 
la letra “a” que no vive de los oropeles de la armonía, sino de las di-
ficultades de un acuerdo. Así,  en medio del ruido ensordecedor de 
una conversación sin receptor se puede leer silencio. Y de ahí miedo, 
pasando del miedo al otro a silenciarlo, porque eso puede cambiar la 
posición de goce.

Ahora bien esta escritura no es una escritura previa, dispuesta a ser 
apropiada por el lector avispado, que se haya remontado vete tú a sa-
ber dónde, no es genealogía del texto, no es una escritura que estaba 
en el origen (más bien es un origen borrado), pero sí anticipa algo, 
algo mudo que escribe en la voz, algo ciego que el ojo no ve… pero 
capta la mirada.

No le debe nada a la Historia  con mayúscula, por eso la ubica,  por-
que no la sabe, así texto y lector coinciden a la vez.

La escritura

Los dibujos de las letras que conocemos son un giro de la voz que se 
vuelve escrito (alfabetos),  son transcripciones del sonido, pero La-

Acerca de una definición de lectura

Encontrar una definición de lectura no deja de ser tarea incierta, 
cada cual lee a su manera. Ahora bien, podemos encontrar acuer-
dos, por ejemplo, sólo se lee lo que está escrito.  Convengamos, sin 
embargo, que el soporte de la palabra es un soporte no habitual para 
leer un texto, leemos en papel, leemos en pantalla, se leían las tor-
mentas en el vuelo de los pájaros, pero es difícil pensar cómo se lee 
en la palabra en movimiento, cómo se lee en un discurso que fluye, 
es más cómo se lee en un grupo, cuyo diálogo muchas veces es ensor-
decido por el ruido de una palabra sobre otra.

Tal vez, en nuestra cultura occidental no deja de ser llamativo que 
la literatura no se guarde en los anaqueles, en libros de éxito, en 
códigos perfectamente calculados para alejarse de su base de origen, 
elevando el signo al dominio de lo letrado, de lo letrado que privile-
gia la voz y oculta su metáfora de intercambio.

Es difícil leer fuera de la mano del escriba, fuera de la mano del au-
tor, eso mueve al prestigio, a la apropiación, al manejo. Pero, desde 
el psicoanálisis no se trata de manejar, sino de devolver la produc-
ción a aquello que la generó, como se devuelve el sueño al sueño. Se 
leen letras, pero son letras no-gramáticas, cuya función es ubicar al 
sujeto en el campo del Otro del lenguaje. Lacan muestra muy bien de 
qué  trata el campo de la letra, es aquello que es capaz de ubicar muy 
bien el universo significante, es decir, lo que representa al sujeto, no 
para el sentido, sino para otro significante. 

El cálamo

El objeto pulsional es el modo que tenemos de relacionarnos con 
el otro: cómo le hablamos, cómo le escuchamos, cómo le miramos, 
cómo nos mira, cómo le agarramos, cómo lo soltamos, cómo lo rete-

Talleres de lectura en la palabraTalleres de lectura en la palabra
“Hay una lectura en la palabra, si hay lector para leerla”1 José León Slimobich, “Paradigma del leer”
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¿Quién o qué es el escriba? ¿Qué habla más allá de 
lo que se dice?
El objeto pulsional es el modo que tenemos de 
relacionarnos con el otro: cómo le hablamos, cómo 
le escuchamos, cómo le miramos, cómo nos mira...



Evacuación campesina,Villaverde Bajo, Madrid. 1937. Foto: Atienza 
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can observó volando desde un avión, en la tundra siberiana, cómo la 
Tierra dibuja ríos muy parecidos a la escritura japonesa2, que es una 
escritura ideográfica, no fonética. Así es más fácil captar en dicha 
escritura  cómo se escribe una casa y de ahí la casa de la familia. Sin 
embargo, en la escritura china y japonesa no sólo se trata de copiar 
el símbolo y aprenderlo, sino que su escritura necesita del aliento del 
escriba, ese aire le insufla la belleza y el poema.

En los grupos de lectura no se trata de aprender el sentido del texto, 
sino de seguir su recorrido y devolver lo que se lee como texto gru-
pal. Así, en el taller de memoria social de Villaverde, el grupo avanza 
a la pregunta de qué hubiera sido de Villaverde si en vez de anexio-
narse como distrito a Madrid se hubiera mantenido y crecido como 

pueblo. Qué hubiera sido de Villaverde si no se hubiera producido 
la huida de la plusvalía de la industria hacia destinos más lejanos sin 
reinversión, incluso si el destino de Villaverde es la organización como 
gueto de los diferentes pueblos que lo habitan en este momento.

La fábrica, el pueblo, el éxodo rural

Como todo desarrollo necesita de un ejército de reserva que surta 
de mano de obra los hornos, telares, fundiciones, etc. El taller de 
memoria social de Villaverde estaba compuesto de personas que ha-
bían emigrado en su tiempo para alimentar al gran desarrollo in-
dustrial que se produjo en la zona, provenían de diferentes puntos 
de la geografía española, pero también había personas cuyas fami-
lias llevaban varias generaciones en Villaverde, su opinión era muy 

dispar desde el agradecimiento a la implantación de trabajo en la 
zona, hasta el reproche y la indignación por la poca inversión que ese 
gran desarrollo había dejado en la misma. Algunos comentaban que, 
tras una ley franquista las empresas se vieron obligadas a construir 
viviendas sociales, siempre con un límite de dignidad apropiado al 
bolsillo del empresario. Sin embargo, estas viviendas no eran gratui-
tas, sino que los obreros pagaban un alquiler, y llegado el tiempo se 
las compraban a los patronos; algunos hablaban de la doble explo-
tación. Ganancia con el trabajo ajeno, ganancia con los alquileres y 
ventas.

Enlace del taller:
http://iniciativasdialogomadrid.blogspot.com.es/2012/01/taller-
3-taller-de-memoria-de.html

No sólo de lengua vive el hombre

La pulsión freudiana es el modo que tiene el lenguaje en el cuerpo, es 
el modo que tienen las palabras de salir de sus agujeros, se construye 
con lenguaje, pero no es solamente lengua, juega con el cuerpo y se 
inscribe de manera diversa,  muestra la historia por aprés-coup, es 
decir esto no estaba antes de la construcción, sino que se produce 
después de un golpe.
Proponerse un taller de comunicación en un grupo de refugiados, 
cuyos orígenes son muy diferentes es harto complicado: El taller de 

Talleres de lectura en la palabra

En los grupos de lectura no se trata de aprender el 
sentido del texto, sino de seguir su recorrido y de-
volver lo que se lee como texto grupal

http://iniciativasdialogomadrid.blogspot.com.es/2012/01/taller-3-taller-de-memoria-de.html
http://iniciativasdialogomadrid.blogspot.com.es/2012/01/taller-3-taller-de-memoria-de.html
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sus alimentos, sus sabores, la cocina es un ingrediente fundamental 
de la cultura, y la comida  diaria era común a todos y si se intentan 
eliminar las diferencias, éstas se producen en otro lugar.
Al fin cabo ¿qué es la Patria? ¿Qué es el Pueblo?, las miradas sobre 
las techumbres, los horizontes, los olores y muchas veces la ausencia 
de satisfacción de la vida…

A cambio de un viaje incierto en una barquichuela.

CEAR (comisión española de ayuda al refugiado) nos propuso un 
reto, ¿cómo se puede crear un espacio común para palestinos, libe-
rianos e iraníes, etc.? ¿Cómo se puede proponer un espacio común a 
alguien que, de la noche a la mañana, se ve lejos de su suelo? Ame-
nazados por la guerra, amenazados por el exceso de palabras en un 
tiempo en el que se habla a golpes…

Muy fácil, equivocándonos…

CEAR es un espacio de cobertura mínima, cama, comida, lengua de 
acogida y pequeño movimiento urbano. La convivencia es difícil y la 
oferta del país de acogida es: aprende cuanto antes una nueva lengua 
porque tu lengua no sirve. En principio nos propusimos hablar con 
ellos al menos en la segunda lengua que usaban en su país (inglés o 
francés, aunque malamente), las actas de este taller están traduci-
das, cierto es que sin mucho rigor, al inglés y al francés, segundas 
lenguas de los participantes.

Enlace del taller:
http://iniciativasdialogomadrid.blogspot.com.es/2011/05/taller1-
taller-de-comunicacion-cear-19.html

Una primera lectura que surgió fue singularidad, cada historia era 
singular, no se podía contar nada, unas veces porque aún quedaba 
el dolor del primer golpe, otras veces por la desconfianza que produ-
cían las preguntas directas, casi todos eran perseguidos y aún pensa-
ban que los largos brazos de la venganza les podían golpear tan lejos 
de su tierra y de su guerra, siempre cabe la pregunta de qué se hace 
con la información.

La respuesta: no somos policías. El problema no es entender las pa-
labras y hacer un almacén de información, sino qué hacer con el tex-
to, qué puede hacer cada persona del grupo con el texto grupal. 
Nos dimos cuenta casi al final del taller que el problema no era en-
tender su lengua, sino también oler como ellos, e incluso entender 

1. Varias veces transcrito en las páginas de Letrahora y otros textos como: “Lacan: amor 
y deseo en la civilización del odio” “Lacan: el paradigma del leer”. Aislado por José León 
Slimobich a raíz de la lectura de Freud y Lacan y defendido durante muchos años ante la 
comunidad psicoanalítica y otros foros.

Emilio Gómez Barroso 
(A raíz de los talleres de lectura en CEAR y en Villaverde)

Talleres de lectura en la palabra

La pulsión freudiana es el modo que tiene el lengua-
je en el cuerpo, se construye con lenguaje, pero no 
es solamente lengua

http://iniciativasdialogomadrid.blogspot.com.es/2011/05/taller1-taller-de-comunicacion-cear-19.html
http://iniciativasdialogomadrid.blogspot.com.es/2011/05/taller1-taller-de-comunicacion-cear-19.html
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por los escritos de Robert Kurz1. Nos hemos permitido giros en 
torno al don, horadando paganamente la obra de Marcel Mauss2, 
y aún no hemos descubierto la vinculación del don a un campo 
sagrado que seguramente tuvieron otras culturas y que la nuestra 
lo ha engullido entre promesas de un bienestar burgués que dura 
lo que dura el negocio provisor.

Ahora bien, entre nosotros nos hemos preguntado, si Marx escri-

be el Capital como una crítica al mismo, o directamente ha usado 
el paradigma científico de la época para dar pistas al mismo capital 
y le ha dado el lugar para su desarrollo. Desde luego -esto ya es 
reconocido- Marx aísla el cálculo de la plusvalía, pero acaso al-
guien duda también ¿que la dialéctica del hombre con la máquina 
es muy actual, y que va ganando la máquina?, ella ha mejorado y 
acelerado los procesos de fabricación, pero no sólo eso, ha obli-
gado a los hombres a vivir a velocidad maquinal, machacando el 
apriorismo del tiempo y colocando a la velocidad en el primer pla-
no. Producción, producción y consumo, y cuando no consumes 
te vuelves resto, como una especie de excremento de la operación 
fabril.

“No hay nada mejor que lo casual” 

Llevamos un tiempo leyendo a Marx, un grupo heterogéneo 
procedente de diversos ámbitos de la cultura, pero humilde con 
respecto a la lectura y con respecto a la escucha grupal. Desde el 
principio no nos hemos propuesto leer a Marx desde el dogma, ni 
siquiera desde la exégesis más marxista que tanto odiaba Marx, 
pues siempre es duro vivir en una época donde hay una gran ma-
yoría que se declara seguidor de uno mismo. Tal vez por eso la 
interpretación es tan errática (nunca aplica bien el tiempo de con-
cluir), pues no se entiende el despliegue de una teoría que apunta 
a vivir fuera de la época que nace.

Ni siquiera la pregunta ¿qué queda de Marx? nos ha conmovido en 
la lectura de “Das Kapital” desde Carabanchel (Madrid), sino las 
derivas subterráneas que siguen conmoviendo los movimientos 
sociales. Nos ha interesado más el subsuelo que la posesión de un 
territorio, por más que esto impli-
que una Patria. Hemos dejado que 
El Capital persiga las preguntas so-
bre el valor, el don, el deseo, así he-
mos permitido que Marx dialogue 
con textos más contemporáneos, 
con textos del grupo Krisis, muy 
salpicados y a veces apabullados 

Kapitalistas: Kapitalistas: 
Una lectura de Marx desde un barrio de Madrid

Desde el principio no nos hemos propuesto leer a 
Marx desde el dogma, ni siquiera desde la exégesis 
más marxista que tanto odiaba Marx

Kapitalistas: Kapitalistas: 
Una lectura de Marx desde un barrio de Madrid
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que es irreemplazable y el único lugar donde pueden sobrevivir 
las especies animales y vegetales, la vida tal como la conocemos. 
El desarrollo del modelo capitalista rompe los equilibrios de la na-
turaleza y del propio ser humano. El ser humano se deshumaniza 
y degrada. El desarrollo tecnológico no podrá  solucionar la con-

Somos un grupo abierto, que incluso hemos compuesto cruces con 
el Capital, alivios del mismo, preguntándonos por el Discurso del 
Amo, el del Esclavo, incluso por el discurso del capitalismo: ¿qué 
diferencias hay entre el viejo amo que acogía a los esclavos como 
familia y el capitalista que los expulsa a la barbarie del Estado y 
del sistema? Y esto desde una perspectiva extraña: el psicoanálisis.

El Capitalismo se desarrolló como consecuencia de la ilusión que 

hacia pensar que la fuerza de trabajo es una mercancía más a la 
que se podía poner valor objetivamente (salario)y de la acumula-
ción, concentración y centralización de capitales que permitieron 
un desarrollo de los medios de producción a la vez se producía  
una progresiva disminución de la necesidad de la fuerza de tra-
bajo, cuyo crecimiento absoluto conduce inexorable y necesaria-
mente a una disminución progresiva de la fuerza de trabajo en 
relación a los medios de producción empleados. Capitalismo que 
tiene contradicciones y límites en su crecimiento. Uno de ellos es 
el físico, nuestro planeta y sus recursos. El crecimiento ilimitado 
queda constreñido por los límites de la naturaleza y sus ritmos, 
ajenos a las necesidades del capital. El no respeto de estos lími-
tes conduce a la destrucción de los recursos y del medio natural, 

Nos hemos preguntado, si Marx escribe el Capital 
como una crítica al sistema, o para dar pistas al 
mismo capital y le ha dado el lugar para su desa-
rrollo

Kapitalistas: Kapitalistas: 
Una lectura de Marx desde un barrio de Madrid



concluir los 3 volúmenes. El barbas nos espera siempre con una 
cadencia quincenal, seguimos sin rumbo… 

Kapitalistas 
(Grupo de lectura de El Capital desde Caranbanchel- Madrid)

tradicción necesidad de crecimiento y recursos ilimitados- límites 
naturales y ritmos de regeneración de la naturaleza. Las trampas 
del lenguaje, la economía verde, los servicios de la naturaleza, los 
estudios de impacto ambiental, los mercados de CO2, las deno-
minadas medidas compensatorias, las multas no son más que eso 
mismo trampas para enmascarar la destrucción. Como el salario, 
la salud de un río, la calidad del aire, el equilibrio natural o la dis-
ponibilidad de recursos son inconmensurables. El capitalismo se 
lleva la plusvalía del trabajo humano y de los recursos naturales y 
como hemos visto nadie se libera de sus garras y de su aniquila-
ción independientemente del lujo externo con que se sucumba.

Llevamos leído el primer volumen del Capital, con detenciones y 
sin preguntarnos a donde lleva esto, ni si vamos a ser capaces de Emilio Gómez

Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis y 
licenciado en Filosofía

 e3gob@hotmail.com

Kapitalistas: Kapitalistas: 
Una lectura de Marx desde un barrio de Madrid
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Espacio Sociocultural
Liberado Autogestionado

“El síntoma contemporáneo hay que buscarlo en  
Marx, no en Hipócrates”. Jacques Lacan

El paso del orden feudal al orden capitalista introduce una nueva 
alienación del sujeto al objeto de mercado y a su fabricación. Al 
esclavo tradicional se le convierte en proletario, se lo aleja del 
contexto gremial, convirtiéndose por una parte en pieza de la ma-
quinaria capitalista, y por otra en consumidor fetichista de objetos 
metonímicos. ¿Dónde queda el deseo en el capitalismo?, ¿qué 
tipo de discurso promueve el nuevo orden? ¿Cómo es su circula-
ción? ¿Por qué se dice que el capitalismo tiende a reventar?...

Psicoanálisis y Capitalismo
CHARLA-DEBATE CON EMILIO GÓMEZ BARROSO

miembro de la escuela abierta de psicoanálisis 

U N I V E R S I D A D
POPULAR DE
C A R A B A N C H E L

27 DE NOV. 
2013 • 20.30H.
E.S.L.A. EL EKO
BIBLIOTECA, PL. 3ª
C/ÁNADE,10. OPORTO

Psicoanálisis y Capitalismo

MANIFIESTO CONTRA EL TRABAJO

Manifiesto
MANIFIESTO

“Un cadáver domina la sociedad, el cadáver del traba-
jo. Todos los poderes del planeta se han unido para la 
defensa de este dominio: el Papa y el Banco Mundial, 
Cameron y Merkel*, los sindicatos y los empresarios, 
los ecologistas alemanes y los socialistas franceses. 
Todos conocen una única consigna:
¡trabajo, trabajo, trabajo!”

d descargar libro aquí d

// Lectura complementaria en torno a la lectura crítica de El Capital //
dos jueves al mes a las 20.30, desde el año 2011 

13 de noviembre de 2013 a las 20.30 horas c/ Ánade, 10. <M> Oporto

Manifest gegen die Arbeit, Zeitschrift Krisis
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Espacio Sociocultural
Liberado Autogestionado

Carteles de charlas y lecturas colectivas paralelas a El Kapital del E.S.L.A. El Eko

mailto:e3gob%40hotmail.com?subject=Revista%20LetraHora


El despertar, es un relámpago.
Cuando eso sucede salgo del dormir.

Tengo entonces un breve relámpago de lucidez.
Eso no dura.

Vuelvo a entrar como todo el mundo
en ese sueño que se llama realidad,

los discursos de los cuales formo parte, y
entre los cuales trato de desbrozar

la vía del deseo.

Encontré esto en la pagina 46 del Seminario R.S.I de Jacques Lacan
(Traducción R. E. Rodríguez Ponte).

Subrayando el texto, llego hacia mí un poema como efecto que el escrito
produce en el lector, como recreación de un texto.
Letra que nos dona el texto, lo impensado de la letra que habita en la lengua,
que podemos leer entre líneas, bajo la forma de un poema, una imagen, un sonido.

Pamela Monkobodzky
Según Jacques Lacan
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Pamela Monkobodzky
Psicoanalista, miembro de la Escuela 

Abierta de Psicoanálisis, 
 (Buenos Aires). 

Música, compositora, flautadulcista 
en el ámbito de la música antigua y 

contemporánea.
pamonk@gmail.com
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Introducción

En todo este tiempo el aliento y la confusión nos han acompañado en 
la dilucidación de cómo afrontar el abordaje del discurso en Lacan. 
Las tablas semánticas que recoge en las diferentes formulaciones de 
los discursos, aislados a lo largo de cuatro seminarios, la lógica que 
introduce en su diálogo perpetuo con Aristóteles, el bucle (aprés…) 
que nos envía otra vez a Demócrito, a la construcción de una mate-
rialidad de la suspensión de sentido, la letra que propugna la con-
vocatoria de los elementos significantes que construyen la historia 
del sujeto (no íntimo, sino también exterior), la introducción en la 
lógica de la insatisfacción como fuente del deseo, no parecen ser su-
ficientes para transmitir la fuerza de un discurso sin palabras “que 
no fuera sólo del semblante”.
Este tiempo atrás nos ha mostrado la insuficiencia de la explicación, 

la dificultad de promover un interés común alrededor de la falta de 
lógica de los mercados, la brutalidad de los tiempos, la historia deja 
fuera a la parte débil, y como dice Lacan “la idea de discurso a quien 
más le conviene es a la mujer” ¿por qué? porque tradicionalmente la 
lógica aristotélica ha sido montada excluyendo la nada y el corte, ele-
mentos fundamentales del goce (tanto femenino como masculino). 
El plegado aristotélico se ciñe a la convención del término medio, 
del término justo, no de los extremos que convocan la diferencia o la 
exclusión del otro como prójimo, yo lo amo como a mí mismo, pero 
si no se parece a mí tengo que tener cuidado con él, ponerle alambra-
das y enviarle alimentos lejos de mi comedor para expiar mi culpa.

Lacan se introduce en la lógica con los mismos elementos funda-
mentales que Aristóteles considera sagrados: El principio de identi-

dad, la exclusión que confirma la regla y el tercio excluido. Pero la in-
troducción del significante y el sujeto del inconsciente deja abiertos 
los ángulos calculados desde el constructo moral, que  es una especie 
de excepción ideal del hombre virtuoso; nada más lejos de las inten-
ciones del capital que, agarrado a una especie de delirio maquínico 
producto de la división en partes de los movimientos humanos para 
procurarse un mayor placer y menor esfuerzo, aleja las grandes de-
cisiones de la crueldad de sus resultados.

El capitalismo envuelve su verdad discursiva en la perversión del 

amo y convoca al resto de los discursos a gozar en el lugar de la pro-
ducción, es decir, dinos cuál es tu goce y nosotros te lo compramos, 
siempre y cuando se venda por encima de su valor de uso, si no, estás 
en crisis.

Esta fórmula algo más tardía de un discurso que es capaz de trans-
formar al resto de los discursos y enviarlos al desecho, es una fór-
mula transcripta en la conferencia de Milán allá por 1972, diferente 
en su circulación a todas las demás, que no vierten su producción en 
un engorde propio, sino cuestionando el resto de los discursos, pero  
admitiéndolos. Muy al contrario la fórmula del pseudo-discurso ca-
pitalista lo señala como orondo y reventón.

Discurso, Capitalismo y lazo social

Lacan se introduce en la lógica con los mismos ele-
mentos fundamentales que Aristóteles considera 
sagrados: El principio de identidad, la exclusión 
que confirma la regla y el tercio excluido

Discurso, Capitalismo y lazo social
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términos?, si no es así ¿qué temporalidad maneja el sujeto para estar 
en un momento en un significante y en otro en el otro?
 
El fading, cuando el significante se muestra el sujeto aparece como 
faltante.

Una nueva lógica,  poderes extraños, nuevos intercambios 
“La economía burguesa es la más inteligente de todas las econo-
mías” Karl Marx2

Esta afirmación se apoya en el hecho de que todas las cameralísti-
cas3 europeas comienzan a apoyarse en el desarrollo del comercio.
Ahora bien, a nadie se le escapará que actualmente los Estados vi-
ven, para el desarrollo de sus proyectos, de la ayuda externa, de la 
Deuda contraída con eso que se ha dado en llamar los mercados. 
Estos apoyan su actuación en acuerdos que muestran una cara eso-
térica con respecto a las leyes. Es decir, los Estados acaban subsu-
miendo sus presupuestos a las exigencias de un poder que ya no está 
en el centro del Estado.

Las antiguas cameralísticas3 habían diseñado su actuación teniendo 
en cuenta un sujeto con rostro, sin embargo, la especulación exte-
rior sobre los tradicionales aparatos de generación de riqueza hace 
sucumbir a los Estados en el control de la economía interna: La pro-
piedad pierde valor si no genera atractivo de mercado, la producción 
pierde valor si es menos atractiva que los mercados de juego inter-
nacionales.

Sin irnos demasiado por las ramas, la propuesta marxista de la dia-
léctica entre los medios de producción y la mano de obra para mar-
car la evolución de la historia sigue siendo una propuesta materia-
lista. Pero ¿qué ocurre cuando intervienen el placer (más allá del 
principio del placer), el miedo y el borrado de la memoria?

Las fórmulas del discurso no dejan de ser demasiado dinámicas para 
una aprehensión ligera. Cada vez que mirábamos una fórmula apa-
recían implicaciones nuevas que se habían escurrido entre nuestros 
dedos.

El Otro y el discurso

La frase de Lacan: “El inconsciente es el discurso del Otro”, no es fácil 
de entender si no situamos de dónde viene el término Otro (con ma-
yúscula). El término Otro apoya su inclusión en un debate lógico en 
la teoría de los conjuntos: dado un conjunto de X elementos, ¿Cuál 
es el nexo que los uniría para establecer un conjunto?, es decir: ¿qué 
elemento garantiza que S1 y S2 pertenezcan al mismo conjunto? Esa 
es la teoría del par ordenado. Es decir, después de un elemento se 
sucedería otro, cómo realizar esto sin formular una petición de prin-
cipio, tal como el principio de identidad sostiene la lógica tradicio-
nal, ¿qué sostiene una lógica que incluye el principio del placer? La 
pregunta es si el elemento que da significación al conjunto estaría en 
ambos términos: el S1 y el S2. Sigamos también con los elementos 
paradojales que porta la teoría de los conjuntos. El conjunto X que se 
nombra y se incluye a sí mismo. Esto es la paradoja de Russell, la pa-
radoja del barbero, aquel barbero que afeita a todos los hombres que 
no se afeitan a sí mismos $(A) (significante faltante del Otro). ¿Pero 
quién le afeita a él? Es decir, la completud del otro como conjunto 
queda cuestionada, ya que este tipo de conjuntos no se cierran sobre 
sí mismos, sino que son abiertos al eterno discurrir de la paradoja.

Ahora bien, ¿qué son esos elementos llamados significantes que re-
presentan al conjunto? La definición de significante: “significante es 
aquello que representa al sujeto para  otro significante” Nos pone 
ojo avizor sobre la relación que existe entre estos dos términos, ¿qué 
relación tendrían con el sujeto? ¿el sujeto estaría a la vez en estos dos 

Discurso, Capitalismo y lazo social

Esto es la paradoja de Russell, la paradoja del bar-
bero, aquel barbero que afeita a todos los hombres 
que no se afeitan a sí mismos

Los Estados acaban subsumiendo sus presupuestos 
a las exigencias de un poder que ya no está en el 
centro del Estado.
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(amo) > S2 (saber). Este significante implica una espera temporal 
que puede ser larga o corta, pero tiene que ver con el tiempo lógico 

del sujeto, sucede con sorpresa de manera no esperada, no se apre-
hende el tiempo, sucede, se decanta…

En la teoría de los discursos la relación significante es diferente, de-
pendiendo del discurso: Amo, Esclavo, Histérica y Analista.

Cuando cala el miedo el capital mueve sus leves anclajes hacia otras 
tierras que aseguran un mayor interés o seguridad (sin intervención 
del Estado), produciendo un movimiento con características sísmi-
cas cuando se ha agotado la velocidad adecuada y los Estados se ven 
obligados a: devaluar su moneda, a reducir costes de producción, in-
cluso a recortar gastos en derechos fundamentales. La intervención 
estatal es muy diferente dependiendo de los intereses del mercado y 
de la política hegemónica4.

Memoria y miedo

El movimiento y la circulación continua es la pieza fundamental 
en el Capitalismo, otorgando a la velocidad un estatus lógico que 
no poseía anteriormente. Por ello se produce un aplastamiento del 
tiempo (memoria) que no sucedía antes, como en la filosofía kan-
tiana, donde era un concepto apriorístico. Sin embargo, el cálculo 
casi continuo de la plusvalía supedita cualquier elemento moral al 
dinamismo5. La pobreza queda excluida, la emigración suspendida 
a la necesidad de nuevos esclavos, y la Justicia Universal a la presión 
del mercado.

Ahora bien, ¿qué puede aportar el psicoanálisis a los procesos del 
placer y al olvido?

Introducción del tiempo: “Un significante representa al sujeto para 
otro significante”

La aparición de un significante se produce en el discurso, cuando 
hay un elemento que no concuerda con la armonía del sentido, pero 
no por ello ha entregado su significación, sino que marca la espe-
ra de un nuevo significante que ordene la relación con el sujeto: S1 

Todos estos discursos que aísla Lacan tienen una 
relación unos con otros, puesto que su circulación 
no es de llenado continuo como el discurso capita-
lista.

Discurso, Capitalismo y lazo social
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“La propuesta marxista de la dialéctica entre los medios de produc-
ción y la mano de obra para marcar la evolución de la historia sigue 
siendo una propuesta materialista. Pero ¿qué ocurre cuando inter-
vienen el placer (más allá del principio del placer), el miedo y el bo-
rrado de la memoria?. 

Todos estos discursos que aísla Lacan tienen una relación unos con 
otros, puesto que su circulación no es de llenado continuo como el 
discurso capitalista, cuya circulación hemos mostrado en gráfico 
más arriba. Es decir, no se autosatisfacen, sino que a la vez que se 
llenan se vacían, tienen estructura de Botella de Klein:

¿Qué quiere decir esto? Que el Capitalismo no necesita interlocutor, 
sino que instaura un sujeto susceptible de ser llenado con los objetos 
de mercado. Sin embargo, los otros discursos pueden transformarse 
en los siguientes mediante el giro formal de un cuarto de vuelta; esta 
transformación se produce por efecto de amor, es un signo de amor.

Epílogo

Es difícil agregar un epílogo a este campo desplegado, aparentemen-
te parece inagotable, y un reto para continuar nuestra investigación. 
Son varios espacios los que se han promovido para poner en juego 
estas tesis, no dejan de ser, sin embargo, incompletos: un seminario, 
conferencias, etc.

Pero ¿acaso la completud satisfaría algo?. 

Para extender el tema:

http://www.letrahora.com/asociados/madrid/actividades-es/psi-
coanalisis-y-capitalismo-emilio-gomez-barroso-en-la-upca.html

DESTACADOS (por la redacción):

“Las fórmulas del discurso no dejan de ser demasiado dinámicas 
para una aprehensión ligera. Cada vez que mirábamos una fórmula 
aparecían implicaciones nuevas que se habían escurrido entre nues-
tros dedos”

El Capitalismo no necesita interlocutor, sino que 
instaura un sujeto susceptible de ser llenado con los 
objetos de mercado

1. La Escuela Abierta de Psicoanálisis ha realizado varios espacios para tratar el tema del 
discurso en Lacan, desde un seminario hasta diferentes conferencias para poner en juego 
estas tesis. 
2 Karl Marx: “Gründisse” en esta obra Marx afirma esto, diciendo que dicha economía es 
capaz de usar todos los modos de organización económica que han existido a lo largo de 
la historia.
3 Cameralística: es el conjunto de ciencias del Estado. El nombre proviene del original 
Kamera, el Estado prusiano comenzó a diseñar un aparato que tuviera continuidad en 
los sucesivos cambios de gobierno para pensar los problemas que el Estado tendría con 
las posibles agresiones de elementos exteriores, otorgando una intervención importante al 
Derecho y al archivo.
4 Hay una hegemonía mundial del neoliberalismo que marca la poca o nula intervención 
del Estado hacia las políticas financieras, subsumiendo el resto de las necesidades a una 
esfera económica eminentemente especulativa. Sólo se salvan algunos islotes donde la re-
distribución y la intervención del Estado es más patente: nacionalizaciones e impuestos. 
5 Jacques Lacan: “en estos tiempos en que toda la plusvalía se calcula…” Seminario XVI: 
“De otro al otro

Emilio Gómez Barroso
Miembro de la Escuela Abierta de 

Psicoanálisis y licenciado en Filosofía
 e3gob@hotmail.com

Discurso, Capitalismo y lazo social

http://www.letrahora.com/asociados/madrid/actividades-es/psicoanalisis-y-capitalismo-emilio-gomez-barroso-en-la-upca.html
http://www.letrahora.com/asociados/madrid/actividades-es/psicoanalisis-y-capitalismo-emilio-gomez-barroso-en-la-upca.html
mailto:e3gob%40hotmail.com?subject=Revista%20LetraHora
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El encuentro por parte de Jacques Lacan con esa rama de la física 
que es la topología está haciendo posible un salto cualitativo en la 
clínica psicoanalítica. Pues el ser hablante tiende a pensar de modo 
imaginario, tomando el modelo de su relación con su cuerpo. Pero la 
ciencia no se fundamenta en un pretendido universo, sino que par-
te del elemento  y sólo logró aislar sus elementos valiéndose de la 
escritura. Que la estructura de nuestro cuerpo biológico esté escrita 
en moléculas de ADN nos hace palpar hasta dónde lo real es inima-
ginable. Lo imaginable es el mundo: la idea de una totalidad cerra-
da. Para nosotros analistas, el mundo es imaginario. El apoyo en la 
escritura de pequeñas letras, fundante de la ciencia, está pasando 
al psicoanálisis. Es un gran alivio: ni quedamos fascinados por el 
sentido imaginario, ni por los juegos de palabras del simbólico que 
deslizan hacia lo arbitrario, ni nos dejamos seducir por una última 
reducción del psiquismo a lo real de la ciencia biológica. Estas tres 
desviaciones se corrigen si captamos el anudamiento borromeo los 
tres registros de lo imaginario, lo simbólico y lo real. 

Mi trabajo sobre el paradigma del leer, al que adopté con otros 
miembros de nuestra Escuela Abierta de Psicoanálisis como un vi-
raje fundamental en la clínica hace más de 15 años, me fue llevando 
a toparme con algunos proble-
mas topológicos, en especial el 
siguiente: si en la clínica y en la 
teoría la voz se presenta anudada 
a la música y a la escritura y éstas 
pueden situarse en los puntos del 
nudo borromeo denominados a, 
agujero de lo simbólico y agujero 
de lo real como se ve en el aplana-
miento del nudo:

¿De qué manera se puede entender que estén anudados de modo 
borromeo? ¿Cómo situar en el nudo la conexión de estos 3 términos? 
¿Esos puntos están anudados o están conectados de otra forma? 
Que la escritura pertenezca al registro de lo real está muy fundamen-
tado por Jacques Lacan, no presenta problemas. Que la voz sea una 
de los objetos a también está muy claro. Que la música se sitúe en 
la zona de lo simbólico es mi postura, que difiere en parte con la de 
otros psicoanalistas y está fundamentada en anteriores publicacio-
nes. Lo que me interesa en este momento es presentar cómo resolví 
la siguiente cuestión topológica: cómo situar en el nudo la conexión 
de estos 3 términos. 

¿Qué es un punto?

Partamos de la definición de punto dada por Lacan. Contrariamente 
a la definición de la geometría euclidiana que nos enseñaron en la 
escuela: “el punto es la intersección de 2 rectas”, Lacan denomina 
punto a la trabazón de al menos 3 rectas o cuerdas. Exceptuando la 
operación de serruchar, no se entiende porqué 2 cuerdas no desliza-

Clínica de los puntos del nudo
Primera parte: el octaedro borromeo

Que la estructura de nuestro cuerpo biológico esté 
escrita en moléculas de ADN nos hace palpar hasta 
dónde lo real es inimaginable. Lo imaginable es el 
mundo: la idea de una totalidad cerrada. Para noso-
tros analistas, el mundo es imaginario

Clínica de los puntos del nudo I
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IPA expulsa a Lacan? No fue nombrado pero si fue situado, Lacan 
planteó en su seminario 21 lo curioso del hecho de que nadie le haya 
hecho notar la existencia de 8 cuadrantes cuando realizamos el nudo 
en el espacio.

Un octaedro borromeo

Y luego fue muy fácil visualizar la conexión entre los 3 puntos de la 
letra la música y la voz, que me tuvo ocupado algunos añitos ma-

rían una sobre la otra. En cambio 3 cuerdas pueden trabarse:
Si aceptamos la definición de Lacan, que está planteada en varios 
de los últimos seminarios, si lo tomamos en serio, considerando su 
insistencia, vemos que el aplanamiento del nudo borromeo delimita 
8 puntos:

Dibujo del aplanamiento del nudo con sus 8 puntos

La topología parte de desentenderse de la medida para considerar 
los invariantes, en este caso hay tres cuerdas anudadas, como mues-
tra la figura anterior (triskel),  en cada uno de los 8 puntos. Desde el 
punto de vista de la medida vemos un punto central, tres interseccio-
nes y tres agujeros. Incluso Lacan los denomina de ese modo. Pero 
¿por qué no tomar en serio el recurso al aplanamiento y también la 
definición de punto?,  ¿Por qué no seguir las huellas de un trabajo 
que nos da acceso a un sentido real?.  Sigo la recomendación de La-
can, soy aquí incauto de su nudo, no entro con hipótesis ni con la 
duda obsesiva. No soy matemático y aunque haya leído varios textos 
de topología y de psicoanalistas que hacen topología, no se ven mu-
chas presentaciones clínicas que partan del nudo borromeo. 
   
Curiosamente el octavo punto quedó sin nombrar. ¿Es como en el 
film de Ridley Scott “Alien, el octavo pasajero”? ¿No será aquí que 
se sitúa algo vinculado al nombre del padre como innombrable, o 
a los nombres del padre, único seminario interrumpido cuando la 

Clínica de los puntos del nudo I
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conectados. Si tomamos esos 3 puntos sólo tienen conexión grado 1 
con el punto del goce fálico (Jø). 
Lo que es topológicamente equivalente a la conexión entre el a y los 

puntos sens, goce fálico (Jø) y goce del otro tachado (JA/ ), situada 
por Lacan en RSI y La tercera.
Y la otra consecuencia es que, si hablamos de anudamiento de pun-
tos, es el cuerpo el cuarto punto anudado con la letra, la música y la 
voz. Todavía hay que precisar qué puede querer decir “anudamiento 
de puntos”. Hay un equívoco en La tercera, donde se ve el siguiente 
nudo:

Sé que no termino de situar con claridad la diferencia entre punto 
del nudo y anillo. Quizá podamos pensar en algo homólogo a la es-
tructura de 4 los discursos donde los lugares fijos son los anillos y los 
términos son los puntos. Habría que hacerlo.

nipulando un nudo borromeo hecho de cuerdas o de alambre, re-
batiendo redondeles y anotando las conexiones entre los agujeros. 
Recomiendo no perder tanto tiempo y permitirse pasar del nudo al 
aplanamiento, de éste al nudo hecho en el espacio y de allí nueva-
mente al aplanamiento.

Dibujo del aplanamiento del octaedro borromeo desde la perspecti-
va de la cara del goce fálico. 

La zona en gris corresponde a la cara opuesta del dado, que no se ve. 
¿Qué encontramos luego de este hallazgo? Que los 3 puntos están 
conectados de un modo preciso, que nos sorprendió en su momento: 
el punto del goce fálico es el único con el cual esos tres puntos están 

Clínica de los puntos del nudo I



-29-

Pero más allá de una cuestión de definiciones que implican seguir 
trabajando el único punto que se conecta con esos 3 puntos en igual 
grado, en grado 2, es el cuerpo. De este cuarto punto todavía estoy 
sacando las consecuencias, pues fue un hallazgo impensado, incluso 
impensable hasta teniéndolo delante de mis ojos. Lo que me intere-
sa señalar es que encontré el fundamento topológico de mi trabajo, 
siendo incauto del nudo, leyendo lo que el nudo muestra en sus pro-
piedades topológicas.

Notemos al pasar que hay otra conexión, de grado 3, que es el modo 
en que las caras opuestas del octaedro se conectan. Por dar un ejem-
plo: el goce fálico está fuera del cuerpo, es exterior, ex - siste al cuer-
po, es una conexión grado 3. 

Aislamos la siguiente invariante: Cada punto se conecta en grado 
uno con otros 3, en grado 2 con otros 3 y en grado 3 sólo con uno.
Podemos formular ahora sí nuestra hipótesis.

Primera proposición: una vez construido un octaedro borromeo, sus 
diversos aplanamientos, tomando como referencia cada una de las 
ocho caras, nos entregan 8 formas de “anudamiento” de puntos del 
nudo y 8 aplanamientos de este octaedro.
Segunda proposición: el punto que ex–siste a aquel con el cual los 

Las 8 formas de anudamiento del octaedro borromeo

Clínica de los puntos del nudo I
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tres y sólo tres están conectados es lo que tenemos que leer en la pa-
labra del analizante, el sentido real que ni engorda al síntoma como 
el sentido imaginario, ni desliza en la fascinación simbólica, senti-
do real por provenir únicamente del anudamiento del nudo y no de 
nada que podamos pensar o imaginar o incluso escuchar.

La lectura en la palabra no esperó esta formalización topológica para 
existir como tal. Formulada inicialmente por el psicoanalista José 
Slimobich, fue tomada y llevada a su formalización teórica en las 
publicaciones de la Escuela abierta de psicoanálisis desde el año 98’. 
Mi propuesta que planteo al debate es situar la lectura en la pala-
bra en el nudo borromeo. Otros analistas podrán o no servirse de 
este aplanamiento del nudo para leer en lo que el analizante habla. 
Quizá les sea útil, como lo es para mí. Que el nudo esté presente en 
lo que el analizante dice, no quita que nuestra función analítica sea 
leerlo correctamente. No va de suyo, hay que hacer el nudo correcto. 
“Apretarlo con un nudo y que sea el bueno”, plantea Lacan. 

Mostrar cómo operamos en la clínica con este octaedro, es el tema 
de la segunda parte de este trabajo, titulada Clínica de los puntos del 
nudo 2. Fragmentos clínicos donde se lee en la palabra con ayuda del 
nudo borromeo. 

Pablo Garrofe
Miembro de la Escuela abierta de Psicoanálisis

Autor de “Lacan, entre el arte y la ideología”
pablogarrofe@yahoo.com
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En busca de Spock

Una mujer de 39 años que no puede olvidar a un hombre, con quien 
salió año y medio, dice ser extremadamente sensible al punto de pa-
sarse un año entero llorando, descuidando su trabajo, su alimenta-
ción y las horas de sueño. Es que lo amó  y ella sabe a ciencia cierta 
siempre, “no me preguntes porqué”, si ama o no a un hombre. 

Nuestro “dado” con forma de octaedro, en cuyas caras escribí los 
puntos del nudo borromeo de Lacan, cayó de modo franco en el pun-
to JA/, goce del Otro tachado, donde se sitúa el amor místico, lo 
que la mujer siente más allá de las palabras (sé que lo siento, no me 
preguntes porqué). 

Luego cuenta haber pasado toda la noche anterior mirando fotos en 
Facebook y analizando la lista de mujeres que le puso me gusta o lo 
agregó como amigo. A la tarde le había molestado en el trabajo que 
sus compañeras acepten que los hombres salgan con mujeres mucho 
más jóvenes.

Notemos que nuestro dado cambia de cara, hacia el punto I, imagi-
nario (que está conectado en grado 1 con el anterior). Se compara 
con otras y mira sus fotos, y el hilo conductor es el tiempo: un año 

entero… toda la noche… mujeres mucho más jóvenes. Eso está para 
ir escuchando, el significante tiempo que conecta dos cadenas signi-
ficantes más allá del sentido.

Si no resuelve esto siente que quedará atrapada para siempre (otra 
vez el tiempo, esta vez la eternidad), porque además es la primera 
vez que la dejan, fue ella quien dejó a sus novios anteriores. Él está 
bien, sale con chicas y ella cada vez peor.

Situamos el punto a, (otro punto conectado con el primero) en tanto 
está en posición de objeto rechazado donde antes estaba el sujeto 

Clínica de los puntos del nudo
Segunda parte: fragmentos clínicos1
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No entiende a Spock2, va a tener problemas con todos los hombres. 
Comunico esta lectura preguntándole primero si vio Viaje a las es-
trellas Dice que su ex novio era fan de Star Trek, era un trekie que 
siempre la hacía ver esa serie y las películas. Le digo: “Bueno, enton-
ces me vas a entender: tu ex novio es Spock.” Confirma que cuando 
salieron del cine él le preguntó “yo soy Spock, ¿no?” Cuando leemos 
lo anudado adivinar es frecuente porque seguimos la cometa de pen-
samientos, pensamientos reales. Lo que no quiere decir que el sujeto 
pueda conectar eso que pensó con lo que le sucede, pues los pensa-
mientos reales son impensables,  no se articulan, son fragmentos. 
Le señalo que todos los hombres tienen su costado Spock y que si 
no entiende a Spock va a tener problemas. Para entender a Spock no 
alcanza con sentir, amar, también hay que aceptar que el lenguaje 
debe ser coherente, que los hombres sienten pero partiendo del len-
guaje, las reglas, la serie. O a vos ¿te gusta el fútbol? “No” dice. Pero 
sus palabras, para ti, eran coherentes.

La lectura en la palabra, prefigurada en la ambición de alcanzar un 
sentido real, no imaginario o simbólico fascinante, señala el punto 
escrito en la cara del reverso de nuestro dado borromeo: S, lo sim-

bólico, el lenguaje. El amor tal como fue planteado por esta mujer 
está fuera del lenguaje. Estoy planteando que cuando el analizante 

que dejaba. También se juega aquí la exaltación del objeto amado si-
multánea al empobrecimiento del yo, la inversión de dirección de la 
libido del yo hacia el objeto. Pues cuando el amor es correspondido, 
el narcisismo está a sus anchas. Por eso se trata del objeto a. Siente 
ser una porquería, un desecho.

Él le ha dicho cosas que son verdad: que tiende a desbordarse emo-
cionalmente, que es muy celosa… La ayudó a tomar decisiones en el 
trabajo, es muy inteligente y se maneja mejor que ella en lo laboral 
(en realidad lo único que hizo mal fue dejarla, pensamos con ironía 
pero lo callamos por pudor).

Viendo que hay un tercer punto conectado en el nudo con el JA/,, 
goce del Otro tachado, que es R, lo real, pregunto cómo le fue a su 
padre económicamente (aclaro que nunca habló hasta aquí de su 

padre). Dice que se hizo de abajo, como el ex – novio, pero que a di-
ferencia de éste su padre era el sensible de la pareja parental. Y que 
cada uno de sus novios anteriores compartía ese rasgo con su padre, 
sólo que eran vagos, por eso ella terminó dejándolos. 

Ahí encontramos significantes del padre que son del registro de la 
escritura, marcas, significantes – letra, significantes amo.
Se presenta la siguiente lectura escrita en la palabra en tanto que 
hace nudo: 
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habla y hay trabajo de análisis en ocasiones puntuales cae un dado 
y vemos una cara con un punto escrito en ella. Vemos también otros 
3 conectados. Si los situamos correctamente, con ayuda de la teoría, 
por supuesto, podemos leer algo que trae lo expulsado, el punto ex-
terior, que ex – siste, que está fuera de lo que se nos presenta, y que 
nombra esa conexión nodal.  La zona gris señala la cara opuesta del 
dado, tal como ésta cayó. Recordemos que JA/, está fuera de S en el 
aplanamiento del nudo realizado por Lacan.

De paso, para reírnos un poco, digamos que si todo hombre es Spock 

(cuya traducción al castellano es “habló”) y dijo “fascinante” (como 
dice el personaje de la exitosa serie y se atreve a decir Lacan sobre 
lo simbólico y el arte) existe uno que dice no y es el valiente capitán 
Kirk, transgresor de las normas de la Federación, y eterno seductor. 
En cada hombre está el espíritu de Spock y el de Kirk. Pues todos 
somos Edipo (Todo hombre dice sí a la función fálica), pero cada uno 
puede ser padre (al decir no a la función fálica). 

1 Este artículo puede leerse solo, o antes o después de su primera parte Clínica de los puntos 
del nudo. 1°parte: el octaedro borromeo. 

2 En la serie Viaje a las estrellas, Spock es de padre Vulcano y madre terrícola, no tiene sen-
timientos, no los comprende, sólo acepta ese costado humano cuando falla la lógica. Por eso 
es amigo del capitán Kirk, que siendo humano sabe jugar con las leyes pero también decir 
no a las leyes cuando la decisión no es lógica. En el film En busca de Spock, éste sacrifica 
su vida por la tripulación sólo porque es lógico: el interés de muchos es más importante que 
el de uno solo.   

Pablo Garrofe
Miembro de la Escuela abierta 

de Psicoanálisis
Autor de “Lacan, entre el arte y la ideología” 

pablogarrofe@yahoo.com
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Escuela de Mecánica de la Armada  (ESMA) fue su nombre. Un enor-
me predio de 17 hectáreas con 35 edificios  destinados como escuela 
para el personal que integraba la Armada Argentina, ubicado en el 
límite norte dentro de la Ciudad de Buenos Aires. 
Formo parte de una visita guiada,  destinada a presentar el testimonio 
del horror,  como parte de una actividad educativa destinada a la for-
mación en el respeto a los Derechos Humanos. 

La ESMA albergó uno de los  “Centros Clandestinos de Detención, 
Tortura y Extermino” entre los años 1976-1983,  durante la última dic-
tadura militar en la República Argentina. En ese período gobernó el 
país una dictadura cívico militar que, bajo el argumento  de combatir 
un enemigo interno, facilitó la instalación de las políticas económicas 
neoliberales que tendrían larga duración en el país, aun después de fi-
nalizada la dictadura. Así bajo el imperio del terror fue posible que en 
la Argentina se eliminara toda posibilidad de resistencia. ¿Hay alguna 
forma de exterminar una clase política, dirigente y de ciudadanos sin 
lesionar el género humano?

La visita nos va introduciendo en un sendero en el que vamos ha-
ciendo varias paradas y cuyo destino es el edificio donde funcionó el 
Casino de Oficiales. En la ESMA el “Casino”  tenía diversos destinos: 
alojaba al personal de la marina que estaba en tránsito para asistir a 
alguna actividad o de paso por Buenos Aires hacia otro destino; se 

celebraban eventos sociales; el jefe de la Escuela destinaba parte del 
lugar como casa de fin de semana a la que concurría con su esposa e 
hijos -hay testimonios de amigos de sus hijos que asistieron invitados 
al lugar-. En ese mismo edificio, en el área superior, circularon miles 
de personas que fueron torturadas, lastimadas y denigradas a condi-
ciones infrahumanas y en esas condiciones numerosas mujeres parie-
ron a sus hijos. Según la declaración de los sobrevivientes las personas 
que allí se encontraban privadas de su libertad, encapuchadas, espo-
sadas,  circulaban por el lugar y se cruzaban con el personal militar 
allí alojado.  Un lugar siniestro. Un lugar de usos múltiples. Hubo una 
logística en marcha durante todo ese período en donde se hacía habi-
tual la coexistencia del horror con la vida cotidiana de los marinos.  La 
banalización del mal, como diría Hannah Arendt. 

MEMORIA Y DICTADURA
Cronica del infierno… si existe, esto debe haber sido peor…
"La vida de un hombre es un miserable borrador, un puñadito de tristezas que cabe en unas cuantas líneas. Pero 
a veces, así como hay años enteros de una larga y espesa oscuridad, un minuto de la vida de un hombre es una 
luz deslumbrante". Haraldo Conti

(1925 - desaparecido desde 1976)
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En ese mismo edificio, circularon miles de perso-
nas que fueron torturadas, lastimadas y denigradas 
a condiciones infrahumanas y en esas condiciones 
numerosas mujeres parieron a sus hijos.



ellos, “en  Capucha se toma real conciencia   que el contacto con el ex-
terior no existirá más”… Aislados, acostados uno al lado de los otros,  
esposados, engrilletados y dirá un detenido: “un cajón parecido al de 
los muertos”. Testimonios como “allí se olía la muerte” o “debe ser 
lo más cercano al infierno”  para dar cuenta que toda humanidad se 
había perdido. “La Sarda por Izquierda” era llamado el lugar en don-
de las mujeres  secuestradas daban a luz (La Maternidad Sardá es el 
nombre de una importante maternidad pública).

Además de las atrocidades indescriptibles también se agrega la rapi-
ña. Pasamos por un lugar, llamado Pañol1 , en donde se apilaban todo 
tipo de elementos robados a los detenidos, como los buitres que ex-
traen todo de sus víctimas. No sólo se robaban los objetos de las casas 
de los desaparecidos, sino que se probó judicialmente la apropiación 
a través de ventas fraguadas de inmuebles, fábricas, campos. Hace 
poco tiempo el Ministro de Economía de la dictadura, José Alfredo 
Martinez de Hoz, fue condenado por este hecho y otros juicios están 
en marcha. Entre ellos la apropiación de Papel Prensa que prueba la 
complicidad ideológica de una maquinaria de prensa y opinión públi-
ca que facilitó las acciones a estos criminales.
El edificio se halla en un pobre estado de conservación tanto por fuera 

Por el lugar se calcula que estuvieron detenidas alrededor de 5000 
personas de las cuales sobrevivieron 500. En su mayoría fueron ex-
terminadas por lo que fue conocido como “Vuelos de la Muerte”, esto 
es: arrojados vivos desde aviones al mar. Estas personas previamente, 
fueron usadas como mano de obra esclava para diferentes fines, como 
por ejemplo escribir artículos de prensa, sacar fotografías, hacer ta-
reas administrativas, entre otras humillaciones.   También funcionó 
allí una maternidad en la que se calculan al menos 33 nacimientos, de 
los cuales sólo una tercera parte han podido ser identificados  hasta 
ahora. Gran tarea emprendida por las Madres y Abuelas de Plaza de 
Mayo y por el Equipo de Antropología Forense y que merecen un ca-
pítulo aparte.   

La senda principal asfaltada todavía muestra las marcas en el pavi-
mento del tránsito fluido que llegaba hasta el lugar. Algunas carac-
terísticas edilicias  fueron testimoniadas por los sobrevivientes del 
horror. Tenemos que salir al patio para ingresar al subsuelo,  del que 
se veían unas pequeñas ventanas desde el exterior. Allí 
nos encontramos con un espacio amplio que sufrió varias 
modificaciones que se reflejan en los planos que han sido 
reconstruidos. En ese lugar la “Avenida de la felicidad” era  
el nombre que los criminales le habían dado al pasillo por 
donde se trasladaba a los detenidos con dirección a la sala 
de torturas que estaba empapelado con un poster del Che 
Guevara y de Evita.

Una lógica que no es posible reproducir pero que se ve plas-
mada en el uso de la lengua, un uso grosero que materializa 
la brutalidad,  el ensañamiento, la burla, el desprecio. 

Los lugares eran nombrados literalmente por la función 
que cumplían,  como por ejemplo: “Capucha” el lugar don-
de los detenidos eran mantenidos encapuchados en silen-
cio e inmovilizados. Reza una leyenda escrita por uno de 
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En su mayoría fueron exterminadas por lo que fue 
conocido como “Vuelos de la Muerte”, esto es: arro-
jados vivos desde aviones al mar



La memoria colectiva es la cultura en la que habitamos, la que nos 
hace con los otros, la que nos permite construir un sentido común que 
reside en las palabras que usamos para entendernos con el semejante. 
La memoria colectiva nos da el sentido de pertenencia compartido en 
una sociedad. La reconstrucción de la memoria y la consecuente ad-
ministración de justicia permitirán que en nuestra sociedad se abran 
otros horizontes, con condena para los criminales y la posibilidad de 
un lazo social más fraternal  y solidario, que se plasme en la lengua 
que habitamos. 

Si el infierno existe, esto debe haber sido peor… Como si las palabras 
me quemaran, necesité volcarlas para aliviar un poco la tensión y la 
soledad que me acompañó todo el camino.

Epílogo

Hoy el complejo es nombrado “Espacio para la Memoria y para la Pro-
moción y Defensa de los Derechos Humanos (Ex ESMA)”. Este lugar 
fue recuperado como política de Memoria, Verdad y Justicia que el 
Estado ha asumido desde el año 2003.  Allí funcionan este Museo, 
Centros Culturales y tienen su sede diversos Organismos de Derechos 
Humanos. Cuenta con una importante agenda de diferentes activida-
des como muestras de artistas plásticos, obras de teatro,  exposiciones 
fotográficas, ciclos de conciertos,  proyección de películas documen-
tales, talleres de escritura y pintura, entre otras. “Transformar en un 
espacio abierto a la comunidad lo que antes fuera un sitio emblemáti-
co de privación, exclusión y muerte es el mayor compromiso y desafío 
para contribuir a la construcción de memoria, verdad y justicia2 . 

como por dentro.  Mientras vamos recorriendo el lugar me sobresaltó 
el ruido de una hoja, una presencia ahí,  el frio que me penetra en los 
huesos y una sensación que me obliga a abrigarme. El lugar va siendo 
afectado por el paso del tiempo, las marcas negras de la humedad que 
corroe paredes y destruye la esperanza de alguna prueba que toda-
vía podría hallarse. Su reconstrucción y conservación también podría 
afectar la materialidad del lugar. Una contradicción difícil de resolver. 
Vamos subiendo, sucesivamente,  varias plantas que posee el lugar, de 
golpe me encuentro desorientada: ¿será el primer o segundo piso? no 
importa mucho.

Un silencio en el interior, el susto y esos fantasmas que por ahí deam-
bulan, porque aún no han encontrado la dignidad de una sepultura. 

Empiezo a mirar un rincón situado en lo alto del edificio. Un lugar 
que podría estar destinado a juntar trastos viejos. Por un momento 
me  sorprendo sonriendo  imaginando un criadero de pollos: por el  
techo a dos aguas, casi sin luz natural y con luces prendidas todo el 
tiempo, así se describieron las condiciones del lugar. Necesito evadir 
el contacto con una atrocidad difícil de asimilar. 

Semejante monstruosidad  sucedió a la vista de todos nosotros. Sólo 
un fragmento de una indescriptible sensación de impotencia me atra-
viesa y la angustia por la pesada carga,  una herencia que me recorre 
como parte de un  conjunto social que lentamente puede resolverse 
con la verdad, la justicia y la cárcel para los criminales y sus cóm-
plices materiales. Nosotros, todos los demás ciudadanos de este país, 
deberemos cargar con este pesado legado de horror y sangre que nos 
pertenece.

Un lugar, en plena ciudad, en donde a la vista de todos aunque no lo 
viéramos,  se cometían los crímenes más oscuros de los que puedan 
ser objeto la persona humana. Un mecanismo que nos hizo a todos un 
poco cómplices de semejante atrocidad.  
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1. Pañol: Cada uno de los compartimentos que se hacen en diversos lugares del buque, para 
guardar víveres, municiones, pertrechos, herramientas, etc. Real Academia Española © 
Todos los derechos reservados)
2. Texto que figura como presentación del Centro Cultural de la Memoria Haroldo Conti, 
que funciona en el predio.

Retomando una frase del texto de presentación del curso, leemos: “El objetivo de este curso es realizar un recorrido por el concepto de perversión en Freud y Lacan 
vinculado  a la investigación sobre los nuevos síntomas con los que se expresa el malestar de nuestra época”. 

Vivian Palmbaum. Argentina
Psicoanalista, Cronista,  Miembro de la EAP
Integrante de Fm Riachuelo y OSyP Los Pibes
Colaboradora Revista Al Margen
vivi_pal@hotmail.com

Un silencio en el interior, el susto y esos fantasmas 
que por ahí deambulan, porque aún no han encon-
trado la dignidad de una sepultura. 

mailto:vivi_pal%40hotmail.com?subject=RevistaLetraHora
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En Pamplona, el día 27 de febrero del 2008, se realizó un encuentro entre psicoanalistas provenientes de diversos grupos, que acuerdan cons-

truir una escuela de psicoanálisis, que se llamará Escuela Abierta de Psicoanálisis. Esta escuela se funda en un acuerdo que nace de un trabajo 

de muchos años en común de dichos grupos y de una serie de puntos de acuerdo, sobre las temáticas del psicoanálisis. Estos son:

1- La escuela abierta de psicoanálisis se funda alrededor de la enseñanza del psicoanálisis que realizaron Sigmund Freud y Jacques Lacan y 

toma de todos aquellos que los continuaron elementos para engrandecer su campo de pensamiento y práctica.

2- El psicoanálisis que preconiza la escuela es el del lazo social, o sea no el individuo aislado, sino el que tomamos como sujeto situado en 

lo contemporáneo y en la historia de la cultura.

3- Al interrogar el lazo social, necesariamente lo hace con los sistemas ideológicos imperantes. Frente a ellos, la escuela no promueve ideo-

logía ni ideologización, sino que tiene por función reflexionar las ideologías que se presentan, tanto en el sujeto en análisis como entre los 

analistas. Y en una palabra, en todos los estamentos de la sociedad.

4-La escuela tiene como fin principal interrogar, cuestionar, aprehender, la cuestión del así llamado Deseo del Analista, marcado como una 

cuestión real dentro de la teoría y práctica del psicoanálisis.

5- La escuela toma, como parte de su andadura, la investigación sobre la lectura en la palabra, planteada a través del Paradigma del Leer y 

sus consecuencias clínicas, teóricas y políticas.

6- La escuela dilucidará cuestiones fundamentales del psicoanálisis como el Cártel y el Pase.

LetraHora.com Estatutos de la EAP ContactoLetraHora

http://www.letrahora.com/global/portada.html
http://www.letrahora.com/global/portada.html
http://www.letrahora.com/inactive/estatutos.html
http://www.letrahora.com/global/portada.html
mailto:eap%40letrahora.com?subject=
https://www.facebook.com/el.analista.del.leer?ref=hl
https://www.facebook.com/el.analista.del.leer?ref=hl
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En el trabajo que venimos haciendo hay  preguntas que insisten 
sobre el concepto de Pase: ¿Qué es el Pase?, ¿Por qué el Pase?, 
¿Para qué el Pase? , ¿En qué consiste el deseo de pasar el Pase? O 
preguntas sobre el procedimiento del Pase: ¿En qué consiste?, 
¿Cómo se hace el Pase?, ¿Qué tipo de testimonio es el que hace el pa-
sante?, ¿Por qué los pasadores son dos?, ¿Cómo lo podemos realizar 
en la EAP?.  

Otro agrupamiento de preguntas se nos han ido formulando sobre 
Pase y fin de análisis: el Pase, ¿tiene relación con el fin de aná-
lisis?, ¿Se puede hacer el pase aunque no sea en el fin de análisis?. 

Además, si tenemos en cuenta que lo propio del discurso analítico y 
de la EAP es lo colectivo, surgen más preguntas: ¿De qué modo el 
Pase es colectivo?, ¿Qué puede aportar el Pase a la conceptualización 
de lo colectivo? ¿Cómo es ese pasaje de lo singular del análisis a lo 
colectivo en el Pase?, ¿El análisis es singular o en tanto lo ha rea-
lizado mucha gente se puede considerar que es colectivo?, ¿Puede 
demandar el Pase alguien que no sea de la Escuela?

Preguntas no faltan. Todo este abanico de preguntas nos hace vis-
lumbrar que se necesita tiempo y trabajo para ir dando respuestas 
al menos a algunas de ellas y, como decíamos al principio, ir concre-
tándolas o, en el caso de que no fuera así, promover otras formas de 
lo colectivo de la EAP. 

Aunque el Cartel y el Pase han estado presentes en la Escuela Abier-
ta, nos parece que hay una discontinuidad en la concreción de am-
bas, debido, quizás, a su dificultad.

Proponemos este texto, consensuado por los cuatro miembros de 
este Cartel del Pase (Carolina Laynez, Manuel Duro, Beatriz Reoyo 
y Pedro Muerza), con el objetivo de iniciar un debate en la Escuela 
Abierta de Psicoanálisis sobre el Pase. 

Este Cartel del Pase (comenzó el 18 de Julio de 2013) prosigue su 
trabajo en la actualidad. Como parte del  propio trabajo de cartel po-
nemos a consideración de la Escuela Abierta de Psicoanálisis (EAP)  
este texto.

Desde el inicio del cartel se nos plantearon estas preguntas:
 
-  ¿Por qué es necesario  el Pase para el discurso analítico 
y para la Escuela?
-  ¿Es actual esta necesidad del Pase en la EAP?

Interrogaciones que hacen a la conceptualización del Pase y de la 
propia Escuela por parte de Lacan en los diferentes momentos de su 
enseñanza y que han generado también diferentes respuestas por las 
distintas Escuelas de Psicoanálisis.

Si bien el trabajo que nos propusimos en el cartel incluía un recorri-
do por varios de los textos de Lacan sobre los fundamentos concep-
tuales del Pase y de la Escuela, nos fijamos como objetivo principal  
que dicho trabajo se orientase por la posibilidad de una concreción 
actual en la Escuela Abierta; así por ejemplo, si resultara una pro-
puesta para la EAP de poner  en marcha el procedimiento del Pase  
debería deberse a razones efectivas, es decir  a la existencia  de ana-
listas,  al menos uno, que quieran presentarse  a hacer la experiencia 
del Pase. Podemos adelantar que  hay un candidato que quiere hacer 
el Pase quedando así abierta la posibilidad de que haya más candi-
datos a pasantes.

UN CARTELUN CARTEL
DEL PASE
DEL PASE

UN CARTELUN CARTEL
DEL PASE
DEL PASE
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ción como letra a y, también, el hacer con esa letra algo que nombre 
y promueva el discurso analítico. En la Proposición, el Pase supone 
el paso de la desuposición del Sujeto Supuesto Saber a la transferen-
cia del trabajo, hecho y por venir, del analista al discurso analítico y 
a la Escuela.

Segunda

Se puede considerar que hay o habría una doble dimensión en el 
Pase. 

En primer lugar, una dimensión de Acontecimiento; el Pase sería 
algo que sucede en el curso de un análisis, o bien sucede de una vez 
por todas o bien sucede un determinado número de veces. En cual-
quier caso adquiere relevancia por situarse frente a un impasse. El 
analizante inicia su análisis sin saber que el curso del mismo le lle-
vará a constituir formalmente un impasse, y el Pase sucederá o lo 
logrará cuando consiga solucionar el impasse formulado.

La solución encontrada será la del deseo, o mejor dicho, el impasse 
formalizado sería el del deseo y el Pase sucedería cuando el analizan-
te consigue saber algo de la verdad del deseo que a través del Sujeto 
Supuesto Saber ha logrado constituir como sujeto.

Naturalmente aquí destitución del  Sujeto Supuesto Saber y emer-
gencia del “deser” y del objeto a como causa del deseo y plus de gozar 
son correlativas.

Ahora bien, con esto, nos encontramos a las puertas de lo Real, y 
aunque estamos lejos de la futilidad del sentido de las Danaides, 
puesto que encontrar en la misma formulación del problema (el de-
seo) la respuesta a la pregunta por el ser, no es para nada baladí, ni 
para nada cuando el analizante consigue pasar por medio del “deser” 
y del objeto a como causa de su deseo.

Ha sido mucho lo conseguido con la transferencia, pero la futilidad 
es una amenaza constante.

Sobre el concepto de Pase

Es un tema tan amplio que no podemos sino recortarlo en unas notas.

Primera

En la Proposición del 9 de Octubre de 1967, Lacan parte de que la 
raíz del psicoanálisis planteado en su extensión, única base para 
existir una Escuela, debe fundamentarse en la experiencia psicoana-
lítica misma, en la intensión, única razón valedera de que el analista 
se analice. 

La intensión se amarra, tiene su apoyo firme en lo real de la expe-
riencia psicoanalítica por lo que interrogar ese real es necesario para 
no confundirse con otros elementos como los de la competencia so-
cial presentes hasta entonces en el problema de la garantía del psi-
coanalista y la transmisión del psicoanálisis. Los puntos de empalme 
donde deben funcionar los órganos de garantía son el inicio y el final 
del  psicoanálisis, puntos que trabaja en la Proposición.

Lacan pretende designar en el psicoanálisis en intensión la inicia-
tiva de un nuevo modo de acceso del psicoanalista a una garantía 
colectiva. En ese sentido, extensión e intensión, de acuerdo al plano 
proyectivo, se anudan y tienen una sola cara tal como deseo y reali-
dad son la misma cosa, aunque parezca que son dos cosas distintas.
El Pase es uno de los elementos de garantía de lo efectuado por un 
análisis, pues viene a situar el deseo del analista, fundamento de la 
práctica del psicoanálisis. 
 
Esta garantía supone incluir a los otros, tener que comunicar a otros 
lo que ha sido o está siendo el análisis, pues si no es como una ver-
dad que uno guarda únicamente para sí mismo y sobre sí mismo, al 
modo de un delirio. ¿Por qué la elaboración de Freud no se constitu-
yó en un delirio al estilo de Schreber? porque se construyó y consti-
tuyó como lazo social.

Por tanto, el objetivo del Pase no es hacer un estándar del análisis 
sino una producción de discurso. El Pase supone un lugar de inscrip-

UN CARTELUN CARTEL
DEL PASE
DEL PASE



-40-

escritura, de verdad poética. En el pase se daría cuenta  de estas dos 
vertientes del análisis donde se manifiestan  la falta de concordancia 
entre el saber y la verdad. En este vacío podría inscribirse  el deseo 
del analista dando lugar a un nuevo acto analítico: el paso del anali-
zante a analista. La cuestión es como  elidir   la travesía del sujeto en 
su análisis en términos de saber para poder ocupar un lugar vacío, 
el lugar de objeto causa, que propicia la instauración del sujeto su-
puesto saber.

El Pase no implica necesariamente devenir analista, no es una ga-

rantía, no es una condición para llegar a ser analista, es, tal vez,  un 
acto mediante el que alguien a título propio se inscribe desde su de-
seo en un proceso colectivo a partir de una experiencia del uno por 
uno, de la singularidad de un análisis.

Al final no hay sentido de la verdad porque no hay verdad de lo Real. 
Lo Real emerge como ausencia de sentido,  Ausentido, lo llamará 
Lacan en el Atolandradicho. Pero aún así,  éste será el acceso a lo 
Real. “Cuando  el espacio de un lapsus ya no tiene ningún alcance 
de sentido, sólo entonces, sólo entonces está seguro uno de estar en 
el inconsciente. Uno lo sabe, uno mismo” dice Lacan en el Prefacio 
de una edición inglesa a los Cuatro Conceptos. Por tanto, el incons-
ciente habrá pasado a ser real, aunque aquí enigmáticamente Lacan 
añada “yo digo: el inconsciente, es decir, real, sólo si se me cree”. 
Admitámoslo, lo real del inconsciente es que no hay relación sexual.

Decíamos al comienzo que había dos dimensiones en el  Pase, la pri-
mera, la del Acontecimiento, es decir la pregunta de si ha habido 
Pase. La segunda será, la de poder verificar mediante un Procedi-
miento si éste ha sucedido. Pasante, dos pasadores y Jurado de Con-
firmación o Cartel del Pase es el encuadre de esa verificación en un 
estilo indirecto.

¿Podríamos decir que esta verificación es una de las razones de ser 
de una Escuela de psicoanálisis?.

Pase y fin de análisis

Tomando como referencia el Seminario 15, el Acto Psicoanalítico, 
se puede plantear  si el Pase es un acto analítico y cómo se relaciona 
con el fin de análisis.

La caída del sujeto supuesto saber que instaura la transferencia im-
plica en un análisis  el encuentro con  “la falta en ser”, con  el deseo 
del  Otro donde el ser encuentra su lugar de sujeto desde y por el 
significante. El desciframiento de este enigma aporta un saber en el 
lugar de una verdad no toda  replegada en el significante. Esta ver-
dad remite a un vacío, a un incurable del que adolece el sujeto en la 
relación con lo real sólo recuperada en parte como goce. 

El fin de análisis se podría entender como acto en cuanto implica 
el reconocimiento de un lugar de inscripción en el Otro y de una 
relación con lo real a la que sólo se puede acceder en términos de 

Si partimos de que el psicoanálisis se ocupa del su-
jeto, de aquello que haciéndonos singulares parti-
cipa a su vez de todos, hacemos el paso de lo sub-
jetivo a lo colectivo

UN CARTELUN CARTEL
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En el Pase, el pro-
pio dispositivo está 
orientado a un trabajo 
colectivo. Conlleva la dimen-
sión de testimonio y de trans-
misión, junto con el problema de la 
garantía y de la autorización del psicoa-
nalista. De algún modo es la función de la 
terceridad, tanto si se relaciona con el fin de aná-
lisis como si se trata del deseo del analista. Es una 
función de la Escuela.

El paso a lo colectivo se podría nominar con el término “trans-

Procedimiento del Pase

Poner en marcha el dispositivo del Pase es dar lugar a una demanda 
efectiva. 

Cabe la pregunta de si esa demanda es por problemas transferencia-
les mal resueltos, ¿sería posible entonces el Pase? Es difícil respon-
der a esta pregunta, en todo caso pensamos que el procedimiento del 
Pase debe contemplar cierta confianza en el otro, sin la cual, nada es 
posible.

Lacan dice que el procedimiento del Pase  consiste en que “alguien 
que se considere bastante preparado para osar ser analista, pueda 
decir a alguien de su propia generación, un par — no su maestro o un 
pseudomaestro — lo que le ha dado la energía para recibir a la gente 
en nombre del análisis.”

En el Pase se testimonia del análisis como hystorización de una ver-
dad anudada con el saber, no-toda: se trata de un relato contado por 
el pasante a dos pasadores; éstos lo contarán al jurado de confirma-
ción o Cartel del Pase. Surgen más preguntas: ¿Qué hacen los pasa-
dores?, ¿Cuál es la función de los pasadores?, ¿Cuál es la posición 
que se les pide para que se pueda valorar por parte del Cartel del 
Pase si el Pase se ha realizado? 
Pasante, dos pasadores y Jurado de Confirmación o Cartel del Pase 
es el encuadre de esa verificación en un estilo indirecto, como hemos 
dicho antes.

Lo colectivo 

Si partimos de que el psicoanálisis se ocupa del sujeto, de aquello 
que haciéndonos singulares participa a su vez de todos, hacemos el 
paso de lo subjetivo a lo colectivo, es decir, a algo que va más allá de 
nosotros como individuos y que nos hace estar atravesados por la 
época y por la historia.

Participar de lo colectivo supone el término responsabilidad, res-
ponsabilidad en relación a la contemporaneidad, donde cada uno se 
define por su lugar en lo social, en la producción social.

El fin del análisis se podría entender como acto en 
cuanto implica el reconocimiento de un lugar de 
inscripción en el Otro y de una relación con lo real a 
la que solo se puede acceder en términos de escri-
tura, de verdad poética.
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2. Desde el comienzo, el Pase suponía el reconocimiento como Ana-
lista de una Escuela. Parece ser que Lacan también se vio apremiado  
e incluso sintió hartazgo de que los analistas se lo pidiesen por esa 
razón. En mayor o menor medida, eso sigue ocurriendo en las Es-
cuelas. El deseo de reconocimiento, el deseo de recibir un título, una 
medalla, movía y mueve a la gente.  Por ahí nos encontramos con 
que el Pase estaría orientado en la vía del poder y del mercado.  

¿Se puede hacer algo colectivo que no sea movido por el poder? ¿Qué 
deseo supone?. 

Bibliografía de Lacan sobre el Pase
Los escritos y publicaciones de Jacques Lacan sobre la Escuela y el 
Pase son, por orden cronológico:

ferencia de trabajo”. El dispositivo del Pase va más allá de la relación 
analista-analizante para pasar a hacer un trabajo diferente. El Pase 
hace que el psicoanálisis prosiga más allá del nombre propio de un 
analista, dándose la transferencia a un discurso, al discurso analíti-
co.

El Pase aparece como registro de una creación de algo nuevo que 
vale para otros. Está más allá de lo individual y más allá de la jerar-
quía.

El Pase y la Escuela Abierta de Psicoanálisis
 
¿Es actual esta necesidad del Pase en la EAP?
¿Cómo garantizamos que el momento actual de la EAP sea el mo-
mento del Pase? Nos topamos aquí con lo imposible de la garantía y 
tal vez sea sin garantía, con un cierto riesgo.
Una pregunta puede sin embargo plantearse: ¿en qué consiste el de-
seo del Pase?

Es un deseo que puede quedar obstaculizado en principio por dos 
razones:

1. De la literatura que sobre el Pase han publicado otras Escuelas se 
puede decir, dentro de la gran variedad de los testimonios, que a ve-
ces caen en lo grandilocuente y otras en lo ridículo (de lo sublime a lo 
ridículo…), contrastando con la experiencia analítica que cada uno 
siente que ha llevado a cabo. No obstante, también se recogen en los 
propios testimonios, en los escritos de las experiencias que han teni-
do los pasadores y en los de los Jurados de confirmación, el enorme 
interés que tiene la experiencia del Pase, por las problemáticas tan 
variadas que suscita, sean cuales sean los resultados de nominación 
o no como AE. 

El Pase aparece como registro de una creación de 
algo nuevo que vale para otros. Está más allá de lo 
individual y más allá de la jerarquía.

UN CARTELUN CARTEL
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1º. Acto de fundación. 21 de Junio de 1964.  
2º. La Proposición del 9 de Octubre de 1967 sobre el psicoanalista de 
la Escuela.
3º.  Radiofonía y televisión. En la Primera y Quinta parte (1970). 
4º Sobre la experiencia del  Pase (3 de Noviembre de 1973). 
5º Nota italiana. (1974).
6º. Nota sobre la designación de pasadores. (1974). (inédito. “le pas-
tout de Lacan”)
7º. Conferencia en Ginebra sobre el síntoma. (4 de Octubre de 1975).
8º. Seminario El sinthome. (1975-1976). Clase 9 (13 de Abril de 1976).
9º. Prefacio a la edición inglesa del seminario XI (17/5/1976). 
El eps de un lap.
10º. Seminario 24. L’insu... Clase del 16 
de Noviembre de 1976.  
11º. Momento de concluir. 10 de 
Enero de 1978.
12º. Carta a le Monde. 24 de Enero 
de 1980.
13ª. Desescolaje. 11 de marzo de 
1980.
14º. El señor A. 18 de Marzo de 
1980.
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

ACTIVIDADES 2014

a Buenos Aires

	  • Diálogos en la Escuela Abierta de Psicoanálisis: “La perversión en psicoanálisis” 

	  • Seminario: “Introducción a la clínica del nudo borromeo”. Coordina Pablo Garrofe

a Granada

	 • Reseña sobre el curso “La perversión: los límites de lo simbólico” (enero a julio de 2014)

a Pamplona

	 • Curso de psicoanálisis online Freud-Lacan 
	 • Grupo de trabajo sobre el Seminario X “La angustia” de J. Lacan. 
	 Organiza Instituto de Psicoanálisis de Pamplona
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2014

Diálogos en la Escuela Abierta de Psicoanálisis 

“LA PERVERSIÓN EN PSICOANÁLISIS” 

Ciclo 2014 de 6 encuentros – Buenos Aires - Argentina  

El objetivo de estos encuentros es realizar un recorrido 

por el concepto de perversión en Freud y Lacan anudando 

ese concepto a nuestro tiempo (*) 

 
El término perversión empleado por la psicopatología clásica para referirse 

a prácticas sexuales desviadas de la normalidad, implica una valoración  

moral y cultural en función de los ideales de una determinada época.  

Freud  redefinió el concepto  aplicándolo a la peculiaridad de la sexualidad 

humana, no sometida a la procreación como único fin, y para nombrar una 

de las formas de organización de la subjetividad. Así, el discurso analítico 

se aleja del prejuicio de la moral sobre la perversión y devela su vínculo.  

 
La particular relación de la perversión con la ley, el placer y el goce, permitirán 

un acercamiento a los interrogantes de nuestro tiempo en donde el vínculo 

social se presenta dominado por el imperativo del consumo y la técnica. 

 
(*) se  adjunta Programa Completo del Ciclo  

INFORMES E INSCRIPCIÓN 

Fechas:    4 y 18 de Septiembre 

                  2, 16 y 30 de Octubre 

                  13 de Noviembre 

Horario:  20 hs (duración aprox. 2hs) 

    
Costo:  $ 200 el ciclo de 6 encuentros  

Lugar: “La Casa del Sr. Duncan. Multiespacio Cultural”  

       Rivadavia 3832 (Entre Medrano y Salguero) - CABA 

Consultas e Inscripción:  eapactividades.buenosaires@gmail.com  -  011-3590-0737 

www.letrahora.com  .  Letrahora   .  Escuela Abierta de Psicoanálisis  

a Buenos Aires

+ INFO

http://www.letrahora.com/global/actividades-es-0-7/dialogos-en-la-escuela-abierta-de-psicoanalisis-la-perversion-en-psicoanalisis.html
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2014

a Buenos Aires

SEMINARIO: INTRODUCCIÓN A LA CLÍNICA DEL NUDO BORROMEO
Propuesta del seminario: presentar de modo sencillo la clínica del nudo borromeo.  
Abrir un debate sobre cómo trabajar con el nudo, que es lo que obra en nuestra práctica. 
Programa: 
1.- Definición lacaniana de punto. 
2.- Intersección de los 3 registros R,S,I en el aplanamiento del nudo.
3.- Ex-sistencia de puntos: el goce fuera de cuerpo, el sentido fuera de real, el goce que se siente sin palabras (fuera de simbólico).
4.- Equivalencia de punto, intersección y agujero.
5.- ¿Hay un octavo punto fuera del objeto a? Consecuencias nodales del paradigma del leer.
Se presentarán fragmentos clínicos tanto por parte del coordinador como de los participantes del seminario, si así 
lo desearan.

El único requisito para participar de la actividad es evitar toda pedantería (o sea toda competición deportiva a ver 
quién sabe más) y estar dispuesto a tomar la enseñanza de Lacan para pensar las cuestiones clínicas de la contem-
poraneidad. La responsabilidad de la coordinación es centrar el debate en torno a lo que se elabore con verdad, 
sin dejar que la palabra de uno aplaste la del otro. Resumiendo: en el lazo social que efectúa desde el psicoanálisis, 
el saber no esconde su relación con el goce, y circula, no es de nadie y es de todos. La participación es bienvenida 
para una tarea en común.
 
Inicio: 20 de Agosto de 2014. Coordina Pablo Garrofe
Frecuencia: mensual, el tercer miércoles de cada mes, de Agosto a Diciembre de 2014. 
Lugar: Rodríguez Peña 770, 7mo 38, a las 20:30 hs. Entrada libre y gratuita.



La idea de hacer este curso relacionando el concepto de perversión 
con los rasgos de la subjetividad contemporánea surgió inicialmen-
te entre analistas de Granada, especialmente entre los más jóvenes. 
Un interés que responde a la pregunta insistente por un tema que 
parece ser esquivo y difícil en la conceptualización pero que hace 
presencia, más o menos explícitamente, en la práctica diaria.

Una vez que empezó a circular la idea, el temario se armó en colabo-
ración con compañeros de Buenos Aires. Fue una aportación valiosa.

La actividad ha contado con la colaboración de diferentes miembros 
de Escuela Abierta, y con la participación de algunas de las personas 
inscritas que han presentado casos clínicos. La última sesión se rea-
lizó el pasado 4 de julio con el visionado y debate de la película de 
R. Polansky “La Venus de las Pieles”. Para un futuro próximo está 
proyectado realizarlo en Buenos Aires, o armarlo en formato on line. 

Por otra parte, un grupo  de los participantes del curso de Granada 
ha decidido continuar trabajando el tema a partir del próximo mes 
de septiembre con un formato diferente, consistente en la lectura 
detallada de algunos textos a los que se ha hecho referencia en las 
diferentes clases y que serían trabajados en cada sesión por los par-
ticipantes que se ofrezcan a ello, conservando, al mismo tiempo, la 
práctica de establecer el lazo con la clínica mediante la presentación 
de casos.

El trabajo continúa.

Concluido el curso “La perversión: los límites de lo 
simbólico”, celebrado en Granada de enero a julio de 2014

Reseña
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2014

a Granada

http://www.letrahora.com/asociados/escuela-abierta-de-psicoanalisis/presentacion-es-0-26.html
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2014

a Pamplona

CURSO DE PSICOANÁLISIS ON LINE FREUD-LACAN
Es un curso que ha comenzado en Junio de este año y termina en diciembre de 2014. 

Consta de series  de diez clases cada vez lo que permite ir insistiendo en los conceptos y ampliándolos. 

Tiene una frecuencia quincenal.  Día: los lunes a las 20 horas. 

El formato es el habitual de clases.  Damos la bibliografía por anticipado, tanto de textos de psicoanálisis como también de algunos textos de literatura. 
La clase queda grabada y se puede acceder a ella en cualquier momento en que se desee verla. Asimismo se puede acceder al texto de la misma. Además 
hay un foro virtual donde se pueden dejar preguntas, comentarios, sugerencias etc., con acceso a cualquier hora.

Las clases son impartidas por Rosa Belzunegui, Beatriz Reoyo y Pedro Muerza, psicoanalistas del Instituto de Psicoanálisis de Pamplona y de 
la Escuela Abierta de Psicoanalisis.

La serie de diez clases que se estan desarrollando actualmente son las siguientes:
I.DE NUEVO EL INCONSCIENTE:

Los mecanismos del inconsciente: la metáfora y la metonimia.
El inconsciente escribe en los sueños, en los lapsus, en el síntoma, en el amor… Introducción a la  escritura del inconsciente.
Acerca de  los sueños. 

II. LECTURAS  PARA TRABAJAR EL TEMA DEL PADRE, EL AMOR Y EL ODIO. 
Se facilitarán títulos que tienen que ver con estas  temáticas. Dedicaremos tres clases.

III. EL NACIMIENTO DEL YO
La constitución de la imagen.   
Los dos narcisismos.
Ideal del yo y yo ideal.
La agresividad en psicoanálisis

Las personas que estén interesadas pueden ponerse en contacto con nosotros a través de la 
dirección de correo electrónico  inst.pamplona@gmail.com  o en el tfno: 948-272011  ó 659622835.
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2014

a Pamplona

INSTITUTO DE PSICOANÁLISIS DE PAMPLONA
Grupo de trabajo sobre el Seminario X “La angustia” de J. Lacan.

En este grupo de trabajo se tomará como texto referencial el seminario X de J. Lacan junto 
con otros textos y autores a los que Lacan se  refiere  en este mismo seminario. 

Además del trabajo de exposición llevado a cabo por los coordinadores, se tratará que cada 
uno de los participantes de este grupo de trabajo pueda exponer y comentar lo que haya tra-
bajado y  sugerido la lectura  sobre los textos propuestos.

La modalidad de este grupo tiene carácter  presencial y se realizará con una frecuencia quin-
cenal  entre los meses de octubre a junio.
 
La coordinación y dirección del seminario será llevada a cabo por Regina González  y 
Enrique Pastrana.

Las personas que estén interesadas pueden ponerse en contacto con nosotros a través de la 
dirección de correo electrónico inst.pamplona@gmail.com o en el T.: 948-272011 ó 659622835.
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entendía muy bien que la lucha no es democrática, pero sí asamblea-
ria, desde la que salía su determinación a agarrar el primero el es-
tandarte, pero sin importarle volver a bajar del monte y recoger a los 
rezagados. Eso sí, tenía ese punto de indignación por la lentitud y el 
poco hacer, era de la vieja guardia, por ello siempre arrancábamos 
con la muletilla ¿estás cabreado?, y siempre respondía ¿y tú?, y nos 
reíamos, ese era el arranque. No dejaba a Freud, ese era su remanso, 
y leyó bien El Malestar en la Cultura, y para agregar más a esa es-
tructura del Don, era un estudioso de La Parte Maldita de Georges 
Bataille, para llegar a entender lo perdido en una sociedad cada vez 
menos generosa con aquello que desecha.

Su entrada en la Escuela Abierta de Psicoanálisis fue a través de los 
grupos de lectura de no-analistas, con el paradigma del leer, donde 
supo entender que la posición de no-analista era un vínculo fuerte al 
psicoanálisis que baja del diván a la calle, a escuchar el grito en medio 
del ruido sordo, y no era impedimento para ejercer la clínica tras el 
diván.

Su tierra era Valencia, desde donde nos ha dejado, pero vivió mucho 
tiempo entre Euskadi y Pamplona. Sin embargo, Emilio era de esos 
compañeros que se hacen en tierras extrañas, en lenguas que no nos 
pertenecen, en aquellas que se escabullen entre los dedos y hay que 
agarrarlas por delante, casi antes de ser dichas. 

Te agradezco haber compartido contigo esos momentos de generosi-
dad y levedad.
Un abrazo compañero y hasta siempre.

Emilio ha sido un navegador infatigable. Compartí con él un viaje a 
Marinaleda para hablar del proyecto Letrahora y de la Escuela Abier-
ta de Psicoanálisis con el ayuntamiento de Marinaleda. Sentimos una 
especie de estupor al encontrarnos con kilómetros de tierras fran-
queadas de olivos. Nos quedamos mirándonos y nos preguntamos 
¿qué pintaban dos psicoanalistas ahí? Tenemos que hablar dijimos, 
y hablamos horas para poder determinar cuál podía ser el vínculo 
que nos podía unir a una tierra de campesinado comunal. Emilio, lo 
hacía fácil, habla tú y yo voy cerrando. La militancia política le había 
transmitido ese savoir faire en los momentos difíciles, era capaz de 
encontrar un punto de enlace en los momentos más prosaicos. Nos 
veíamos como dos marcianos, sin embargo, cuando acabamos de ha-
blar con la concejala de cultura de Marinaleda le preguntamos si le 
parecía extraño lo que le habíamos comentado, contestó que muy al 
contrario le parecía muy interesante, e inmediatamente después se 
puso a hablar del problema de formación que tenían con respecto a 
su proyecto comunal si el ayuntamiento cambiaba de manos se rom-
pían los vínculos de lucha y entraban los de propiedad. Marinaleda 
es un pueblo que tenía paro endémico, sólo había trabajo 3 meses al 
año, en este momento el paro es del 0%.

Estos eran los problemas que atrapaban a Emilio Puchol, y este nú-
mero de Letrahora lleva un pequeño testimonio de su trabajo con la 
Plataforma de Aturats de Moncada, que impulsó y trabajó desde los 
grupos de lectura en la palabra, ayudando a resolver esos obstáculos 
en los que se enreda el ser humano. También impulsó fuertemente 
la Escoleta Antígona, proyecto de trabajo con niños con dificultades 
socio-económicas.

Formado políticamente en los sumideros de la lucha antifranquista
Emilio Gómez

HOMENAJE A EMILIO PUCHOL
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Cartas del lector
En el interés que nos mueve de conseguir un espacio par-
ticipativo y teniendo en cuenta las ventajas que esta etapa 
digital de nuestra revista nos ofrece, abrimos esta sección de 
“Cartas de los lectores y lectoras” donde esperamos recibir to-
das las opiniones, críticas o sugerencias que nuestros lectores 
consideren.

Las cartas se pueden enviar a revistadigital@letrahora.com 
y serán publicadas con el nombre real del autor/a o si lo 
prefiere con el seudónimo que quiera utilizar.

mailto:revistadigital%40letrahora.com?subject=
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